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Conflicto previsto 
E n nuestro número del 8 del actual nos 

ocupamos de las vicisitudes, trámites y fis­
calización por que pasan los proyectos de 
presupuestos de Marina; salen calculados 
los servicios con arreglo á las necesidades 
de aquéllos, y son monstruosas las mutila­
ciones que sufren, oonsigeándose bajas in­
verosímiles que hacen imposible su re-ali-
zaoión; así sucode que durante el transcur­
so del año resultan deficientes los créditos, 
ya por las cauaas apuntadas anteriormente 
cuanto porque la índole especial de nues­
tros servicios demandan recursos que ha 
sido de todo punto imposible prever. 

Una confirmación de lo dicho es lo que 
acontece ahora, según hemos podido ave­
riguar de nuestra información. Cerradas 
las puertas por virtud de la vigente ley de 
presupuestos, cada día más restrictiva, para 
solicitar suplementos de créditos y crédi­
tos extraordinarios, habiendo sido de todo 
punto imposible realizarlas considerables 
bajas que se consignan, ya porque ni la ley 
constitutiva fué aprobada, ni el reglamen­
to para la reorganización de arsenales ha 
podido regir en t i año actual, ni ya, en fio, 
porque no se llegó á la reorganización de 
los demás servi ños, surge, como es consi­
guiente, el conflicto de la deficiencia de loa 
créditos. 

No podrá censurarse de poco previso­
res á los encargados de subsanar aquellas 
deficiencias, pues tenemos entendido que 
hace tiempo so promovió un expediente 
para poner remedio á este mal, que sin 
originar aumento de gastos dentro de las 
cifras totales del presupuesto vigente, an­
tes al contrario, ofreciendo á la liquidación 
del mismo un sobrante de relativa consi­
deración, se procuraban los recursos ne­
cesarios para cubrir las faltas de aquellos 
servicios, que resultan indotados. 

Este expediente, ni aun siquiera se ha 
traducido en proyecto de ley para presen 
tarlo á las Cortes; ignoramos las causas de 
ello; pero sí toi emos entendido que no es 
culpa del ministerio del ramo; vamos á 
entrar en el úlf imo mes del ejercicio, ya 
sabemos por experiencia las dificultades 
que se oponen á todos los asuntos de esta 
desgraciada Marina en las Cámaras, rela­
cionados íntimamente con los prejuicios 
que de ella se forman y tanto más con la 
pasión política; ¿podrá culparse á la Ad 
ministración de la Marina de imprevisora? 

Vendrá el conflicto; una gran parte de 
las atenciones del referido mes quedarán 
por satisfacer, sembrando el descontento 
en los departamentos, ya que no 3on3e-
cuencias de relativa importancia en aque­
llas regiones, donde los ánimos se encuen­
tran tan excitados con el problema social 
y marítimo. 

los Kejes de Inglaterra, Portugal y España 
Circula el rumor de que, como consecuencia 

de los viajes del Rey de Portugal á varias cor­
tes de Europa, irán á devolverlo la visita en el 
palacio de Beléra, en Lisboa, en la primavera 
próxima, los Reyes de España é Inglaterra. 

La Prensa lusitana consagra á todo esto una 
atención preferente, y se dice que se están ha­
ciendo por el Gobierno portugués grandes 
preparativos y gastos para recibir dignamente 
á tan egregios huéspedes. 

También se dice que deseando estrechar las 
Cortos británica y lusitana sus buenas relacio­
nes de amistad, se trata de robustecerlas por 
medio de enlaces de Príncipes, y al efacto, se 
ha echado á volar la especie do que muy pronto 
se concertará el matrimonio del Príncipe he­
redero de Portugal, que ahora tiene diez y seis 
arlos de edad, con una Princesa británica hija 
del duque de Connaught, hermano del Rey 
Eduardo. 

Respecto á la visita de D. Alfonso X I I I á Lis 
boa, no se dice nada extraordinario, y si so 
realiza será de pura cortesía, sin derivaciones 
políticas ni proyectos matrimoniales, pues aun 
cuando acaso un enlace del Príncipe Luis do 
Portugal con la Infanta doña María Teresa do 
España consolidaría mucho los intereses his-
panolusitanos, lo cierto es que ni en Portugal 
ni en España se ha pensado en semejante even­
tualidad. 

POLÍTICA 

Si ha de creerse en pronósticos y presa­
gios; si hay que fiar en el oáriz, preciso es 
confesar que la situación política atraviesa 
momentos de verdadera gravedad. ^ 

Guando se publiquen estas líneas habrán 
tenido lugar las primeras escaramuzas, y 
entonces y solo entonces podrá formarse 
juicio de lo que ha de ser el debate políti 
co que se anuncia á tambor batiente y con 
todo el aparato escénico de los grandes, de 
los graves acontecimientos. 

Dios sobre todo. 
Que en esto de la política y de los deba­

tes parlamentarios Dios tiene muchísima 
influencia. . , 

Continúa siendo un problema la verda­
dera actitud del Sr. SU vela y de su partido 
en la contienda tan inmediata ya. 

Las declaraciones que publica un esti­
mado colega de la mañana no aclaran, ter­
minantemente, las dudas; así es que por 
ello y por otras cosas sigue en enigma la 
verdadera importancia del debate que ini­
ciará hoy en el Congreso el Sr. Romero 
Robledo. Todos los síntomas son de que 
ha de revestir excepcional interés; pero 
como se trata de crisis, y las situaciones 
críticas son tan especialísimas, la crisis 
lo mismo puede resultar para bien que 
para daño, provechosa que oerjudicial. 

Pronto saldremos de dudas. 
A estas horas sólo puede escribirse con 

hipótesis, y por esto la prudencia aconseja 
esperar los acontecimientos. 

Lo indudable os que todo ha de consis­
tir, como decíamos ayer, en la fuerza de 
los números. 

Votos llevan Gobierno. 
Y aquí de los conservadores, que han de 

deeidir en la cuestión. 
Por esto sigue estudiándose la actitud 

del Sr. Silvela, verdadero origina, pues 
aunque su discurso sea de extremada opo­
sición, una cosa es discutir y otra votar, y 
también lo decíamos ayer: en esto del vo­
tar ¡son posibles tantas cosas! 

Los momentos son de dudas, de vacila­
ciones, de expectación. 

No se puedo escribir sin aventurarse al 
error, pues en estos instantes el resultado 
del debate que hoy ha de iniciarse su mis­
ma significación es un enigma. 

Esperemos. 

J o h a n n e s b u r g , n u e v a B a b e l 
Johannesburg es una ciudad donde se ha­

blan muchas lenguas. El que recorre de uno á 
otro extremo l« Commissioner-street, oye ha­
blar un idioma diferente en cada uno de sus 
numerosos cruces. 

El Tribunal de Justicia es allí una verdade­
ra torre de Babel, hablándose en él toda clase 
de lenguajes. Tan pronto se oye en el banco de 
los testigos á un negro chasqueando su lengua 
á guisa de hábil manipulador de un par de 
huesos, como á otro estropeando la elegante 
habla francesa. 

Basto decir que allí se congregan intérpretes 
de veinte idiomas, y que además de los innu­
merables dialectos indígenas—amaxosa, basu-
to, zulú, flngo, etc.—pueden oirse con frecuen­
cia lenguas como el livoniano, griego, yiddish, 
alemán, asirlo, turco, español, francés, chino, 
indostánico, árabe, holandés, ruso, japonés, 
portuguép... y otros varios. 

Se asegura que en este punto Johannesburg 
ha batido haco tiempo el record á Nueva York 
y á París, que ya es batir. 

U N I D E A L 
Embargada la atención pública por los 

sucesos que se » speran del dt4iatH político 
con motivo de la cr sis última, serán po­
cos los que se hayan fijado en el notable 
escrito que apareció ayer en el Heraldo, 
firmado por nuestro querido amigo y co­
laborador el general de la Armada D. Joa­
quín M. Lazaga, con el título de «Dos doc­
trinas». 

E n él se concreta un pensamiento que 
lato en el corazón de toda la raza española 
de Europa y América. Pensamiento que si 
se elevase á categoría de doctrina y se 
aceptase como norma de conducta política 
por todos los Estados hispanoamericanos, 
realizaría la redención de la estirpe ibera, 
que, como predijo el gran Simón Bolívar 
solo por ese medio podrá contrarrestar la 
ht'í/emonía, dentro de la actual civilización, 
de la raza anglosajona y aun suplantarla 
en ese puesto. 

E l libertador, como le llaman en la Amé­
rica latina, á pesar de qun fué el hombre 
que miís hizo por la independencia política 
respecto á España de ;us dominios ameri­
canos, jamás dejó de tener en cuenta los 
lazos de familia ni los signos de raza y len­
gua que constituyen el tipo de una colec­
tividad para una acción común en pro de 
sus intereses. 

Nunca olvidó su origen ibero, ni que 
había estudiado en Salamanca, ni que ha 
biaba con singular perfección, despojado 
de todo modismo regional, de la manera 
más castiza, el idioma de Castilla. 

Al ver terminada su obra política, aun­
que no tan á su gusto como lo había con­
cebido su mente, por la formación de E s ­
tados que ante su claro juicio se presenta­
ban con dificultades geográficas para su 
desarrollo en el porvenir de la raza hispa­
na en América, dijo coa acento profético 
que «los descendientes de los conquistado 
res debían abrigar la creencia de que un 
grande y poderoso pueblo del porvenir 
hablará la lengua española y contribuirá á 
restablecer la supremacía latina». 

Esta predicción gratísima á iberos de 
ambos continentes la opone el general L a -
zaga, con gran espíritu de raza y de previ­
sión política,á la doctrina de Monroe, como 
lazo de unión, como norma de conducta 
para establecer una comunidad de acción 
que ataje á la codicia anglosajona, que 
representa la úlrltna, y que amenaza sa­
ciarse con la extinción en América de la 
influencia de la raza descendiente de los 
que la descubrieron y conquistaron. 

Si; á una doctrina hay que oponer otra; 
en esta forma y con tal lema el instinto de 
vida debe unir á la raza ibera extendida 
por la superficie del planeta, traduciéndose 
para la acción en una alianza dê  Estados 
de la misma estirpe con fines prácticos y 
positivos. 

De gran transcendencia para el porvenir 
de España es preocuparse de cuanto afeoca 
á los intereses de raza ligándose á ellos; su 
importancia, como la de todos los E tados 
suramericanos, crecería con la unidad de 
acción en la política exterior y cada uno 
de ellos aumentaría las facilidades para re­
solver los problemas internos, difíciles de 
dar cima en el aislamiento. Y por último, 
la raza latina, y dentro de ella la ibera, ne­
cesita más que ninguna otra de un ideal 
que conmueva su emocionalidad y la lleve 
á las grandes empresas que sólo así aco­
mete; cuando lo ha tenido ha asombrado 
al mundo y se ha empequeñecido al per­
derlo. 

¿No podría ser el pensamiento de Bolí­
var grato á los iberos de ambos continen­
tes el ideal de la raza para el porvenir? 

Esto es lo que el general Lazaga, con 
gran acierto, propone. 

EXPANSIÓN COIIIEBCIAL 

La Marina ramaiite y el coinercio 
Examinando las estadísticas oficiales del co­

mercio exterior do Inglaterra, Alemania, los 
Estados Unidos y Franci?, llama desde luego 
la atención el movimiento ascendente del po-

. der industrial de Alemania y de los Estados 
t Unidos. 
j Este movimiento obliga á todas las demás 
j naciones á redoblar sus esfuerzos sino quieren 
¡ decaer ó por lo menos si desean conservar las 

posiciones adquiridas en su expansión comer­
cial. 

Las cifras siguientes evidencian el camino 
recorrido en el período de diez años bajo el 
punto de vista comercial por las cuatro mayo­
res potencias industriales del mundo. 

En Inglaterra, el movimiento génoral del co­
mercio exterior, que era en 1890 de 15,500 mi 
Uones ha pasado en 1900 de 18.500 millones. Ep 
Alemania, de 9.300 millones á 12.800. En los 
Estados Unides de 8.400 millones á 11.500 y por 
último, en Francia, de 7.600 millones á 8.800. 

Por consiguiente, el aumento en dicho perío­
do ha sido: 

Para Inglaterra cerca de un 20 por 100; para 
Alemania 39 por 100; para los Estados Unidos 
38 por 100 y para Francia de 15 por 100. 

La progresión del tonelaje do la Marina mer­
cante de vapor, ha sido durante el mismo tiem­
po: En Inglaterra de 44 por 100; en Alemania 
de 106 por 100, en los Estados Unidos de 57 por 
100 y en Francia de 17 por 100. 

La comparación de algunas de estas cifras 
puedo indicar lo importante que es para el en­
grandecimiento y prosperidad de las naciones 
el desarrollo y fomento de la Marina mercante, 
único instrumento adecuado para poder luchar 
con ventaja, ó para poderse defender con éxi­
to en el terreno económico.—X 

E L ZAR, LOÜBET Y E L VATICANO 
Parece que se ha resuelto ya definitivamente 

la fecha del tantas veces anunciado y desmen­
tido viaje del Zar á Italia. 

El Emperador de Rusia saldrá el 26 de Ene­
ro do San Petersburgo para Liban, donde em 
barcará en su hermoso yate Standard, y escol­
tado por varios buques de guerra dirigirá di­
rectamente el rumbo para Civitta-Vecchia, des­
de donde so trasladará á Roma. 

Ocupándose de esto, la Prensa inglesa indica 
que se han entablado negociaciones para que 
coincidan la visita del Zar á Roma con la del 
presidente de la República francesa, M. Loubet; 
pero en todo esto hay mucha fantasía, en pri­
mer lugar, porque no está determinado aún el 
viaje de Loubet, y en segundo, porque causaría 
malísimo efecto en el Vaticano esa coinciden­
cia de viajes, y no entra en los propósitos de 
las cancillerías rusa y francesa molestar á la 
Santa Sede. 

Más verosímil parece el rumor de que Nico­
lás 11 y el presidente Loubet celebren una en­
trevista en alta mar para tratar de cuestiones 
importantes relacionados con la política afri­
cana, la del Extremo Oriente y la del Medite­
rráneo, cuya entrevista se dice se celebraría al 
regreso de Loubet á Francia desde la penínsu­
la de los Apeninos, que coincidiría por mar con 
la ida del Zar á Italia á finos de Enero. 

El p r o l e t a r i a d o u n i v e r s a l 
Anuncia el telégrafo que en representación 

de un millón de trabajadores asistirán á la 
Convención de las Federaciones americanas 
que tiene lugar en Nueva Orleans delegados 
obreros cuya significación en el proletariado 
universal no puede ser más decisiva, 

En esa Asamblea ha hecho notar su presi­
dente que la huelga general de los obreros de 
Pensylvania, lejos de constituir un fracaso, 
ha sido por el contrario un éxito indudable, 
toda vez que las Compañías han tenido que dar 
la beligerancia y reconocer la personalidad de 
los Sindicatos mineros. 

Así lo prueba evidentemente el hecho de que 
la cuestión de salarios haya sido sometida á 
un arbitraje, y aun cuando no se hayan alcan­
zado términos de avenencia, ha quedado san­
cionado el poder de los indicados Sindicatos. 

Las Convención de la Federaciones america­
nas aspira no solo á realizar los objetivos de 
los trabajadores de aquel Continente, sino de 
todo el proletariado universal, á cuyo efecto 
sus deliberaciones abarcan las cuestiones de 
interés general para el porvenir de los obreros 
de todo el mundo proclamando la libertad de 
las huelgas y la propiedad del trabajo. 

LO QUE CUESTAN LAS COLONIAS 
El enorme gasto ocasionado por la Armada 

británica que, según cálculos rdcientos, es de 
treinta y uno millones y cuarto de libras es­
terlinas (quince chelines y un penique'por ha­
bitante), débese en gran parte á la protección 
que necesitan las colonias. 

Necesita, en efecto, el comercio marítimo 
esa protección, gracias al estado que en todas 
las naciones comerciales crea la fragilidad y 
perversión de la naturaleza humana. 
. El tráfico del Canadá, por ejemplo, repre­

senta setenta y seis y medio millones de libras 
al año, y es justo que en la parte de ese tráHco 
que á Inglaterra se refiere, Inglaterra corra 
con la mitad de los gastos que envuelve la 
protección del comercio. Pero no es esto lo que 
ocurre, puesto que aquella parte no llega con 
mucho á treinta y dos millones. 
, Por esto ha podido decir, con razón, el pri­
mer lord del Almirantazgo, que el Canadá está 
interesado en que la Gran Bretaña sea una 
fuerte potencia naval. Y lo mismo cabe afirmar 
de las demás colonias, que obligan á la madre 
patria á sufragar tan colosales dispendios 
para prestarlos el debido amparo. 

BLOQUEO DEL ORINOCO 
El Gobierno inglés ha manifestado en los 

términos más explícitos que no reconocerá de 
ningún modo el bloqueo de las aguas del Ori­
noco y de los puertos de Guitia, Caño Colora­
do y la Vela de Coro, declarado hace poco 
tiempo por el Gobierno venezolano. 

Alemania se anticipó, declarando desde el 
principio que no reconocería semejante blo­
queo y es de presumir que la Gran Bretaña 
que hasta aquí ha seguido su ejemplo, dará urí 
paso más, y seguirá mandando á las aguas del 
Orinoco, á pesar de las proclamas de Venezue­
la, buques de guerra para escoltar á ios mer­
cantes que deban surcar aquellas aguas. 

Parece que nada más hay que hacer, á menos 
que se pretenda castigar, á toda costa, las ex-
tralimitaciones internacionales de aquel pe­
queño Estado. En realidad no puede ocultarse 
á su presidente que todo bloqueo, para ser re­
conocido, debe ser efectivo, y rs absurdo supo­
ner capaces de establecer un bloqueo de esa 
índole á los barcos malos y viejos que Vene­
zuela tiene en el O iaoco. 

Si se reconociera el estado de bloqueo, cual­
quier buque venezolano podría apresar algún 
barco escaso de tripulación, necesitándose para 
derecho Un acorazado hecho y 

Esto ea sencillamente ridículo. 

FUTESAS 

Conversación con monjas 
Conforta el ánimo ver con qué entusiasmo 

las entidades y corporaciones docentes consa­
gran sus esfuerzos y sacrificios á la noble, 
magna y patriótica labor de la regeneración 
nació mi, sin perdonar medio ni omitir moles­
tia, por grande que sea, para acercarse más y 
más á tan laudable fin. 

Todo se utiliza para lograr el objetivo de­
seado: conferencias más ó menos públicas, fo­
lletos más ó menos inéditos, discursos más ó 
menos latos, artículos periodísticos más ó me­
nos pertinentes. Parece una avalancha de sen­
timientos, ideas, estudios, observaciones, expe­
riencias y máximas para batir en regla el atra­
so moral y la ruina material del país. 

Pero... jay! Todo ello va á resultar tiempo 
perdido, o sea conversación con monjas, que 
dice el adagio, por la razón potísima de que 
cuanto so haga é intente en persecución de 
aquel propósito es... ¿cómo lo diré? es trabajar 
«para el obispo». 

Pasarse lo mejor de la existencia en cultivar, 
es un decir, un melocotonero; esperar un día y 
otro que crezca y florezca; regarlo con cuida 
do; podarlo con mimo; extasiarse contemplan­
do cómo aparece el fruto, so desarrolla y sa­
zona, y al ir á cogerlo encontrarse con que no 
es de quien lo ha cultivado, sino de otro señor 
que surge inopinadamente alegando y demos­
trando mejor y más legítimo y aplastante de­
recho, es cosa, en verdad, que clama al cielo. 

Exactamente lo mismo les va á ocurrir á 
cuantos, echando los hígados, según locución 
vulgar, para regenerar la Patria, moral, in­
dustrial, económica ó artísticamente, esperan 
con ansia el instante de coger el melocotón do 
sus afanes. Surgirá como un fantasma, como 
caído de las nubes, el verdadero amo del árbol 
regenerativo y les arrebatará el fruto que 
tantas fatigas, desvelos y cuidados les costó 
hacer brotar. 

Ahí está, vivita y coleando, una estadística 
despampanante publicada por el Gobierno 
francés acerca del capital traspirenaico em­
pleado en España, y unos comentarios en carne 
viva hechos acerca del particular por algunos 
de nuestros diarios de gran circulación, que 
cortan el resuello al más fuerte. 

En Bancos, casas de comercio, propiedades, 
navegación, muelles y puertos, ferrocarriles, 
minas, industrias y fondos públicos, los fran­
ceses tienen unos tres mil millones ¡una futesa! 
invertidos en España. Ahora bien, ó hablando 
con propiedad, ahora mal; la riqueza total de 
España asciende á cuarenta mil millones de pe­
setas, que con el quebranto de moneda se re­
ducen á treinta mil millones de francos. 

¿Qué se deduce de esto? Que solamente nues­
tros queridos vecinos los franceses son due­
ños de la décima parte de la riqueza total de 
España. Pero, amigo Lutgardo, en el mundo 
hay más, quiero decir, lector amantísimo, en 
España hay más que los franceses con derecho 
al melocotón de nuestros afanes; hay también 
ingleses que tienen muchos miles de libras es­
terlinas empleados en minas é industrias es­
pañolas, muchos alemanes y belgas que explo­
tan la luz eléctrica y los tranvías con y sin 
trolley, en suma, muchos extranjeros cuyos ca 
pítales, representan en junto una barbaridad 
de millones. 

Y... ¿qué ocurro? Que por lo menos, una 
quinta parte de España no es de los españoles, 
sino de los extranjeros, esto es, que el meloco­
tón no es nuestro, j por emZe, todos los traba­
jos, riegos, podas y demás cuidados que se 
emplean por los nobles y patrióticos cultiva­
dores del ar.bol regenerativo nacional son... 
para que otro ú otros se aprovechen, ó sea tiem­
po perdido, ó como queda indicado, trabajar 
para el obispo. 

¿Será por no ignorar esto por lo que el no­
ble pueblo hispano tiene el cutis tan duro? 
¡GM lo sa! 

Abel I m a r t . 

EL PUERTO DE LONDRES 
De conformidad con acuerdos que ya se 

han hecho públicos y servirán de base para 
un proyecto de ley en el próximo período le­
gislativo del Parlamento inglés, el Conserva­
torio del Támesis pretende ser la única autori­
dad competente para dirigir y reformar las 
obras del puerto de Londres. 

Según noticias, se pedirá autorización para 
profundizar el «camino» de los muelles, y, en 
lo que se refiere á asuntos financieros,propon­
drán los señores del Conservatorio que sea 
el propio puerto el que sufrague los gastos por 
él ocasionados, ofreciendo sus ingresos como 
garantía para levantar un empréstito suficien­
te á verificar las necesarias mejoras. 

Se expondrán detalladamente los derechos 
que debieran imponerse á este efecto, y se re­
cabará también el correspondiente permiso 
para adquirir, en virtud de conciertos provi­
sionales, las propiedades y terrenos que sean 
precisos para muelles y demás servicios indis­
pensables en todo puerto de la importancia que 
debe tener el de la capital del Reino Unido. 

LOS GRANDES LAGOS AMERICANOS 
Está despertando gran interés en la América 

del Norte la resolución de aquel Gobierno de 
adoptar un plan para elevar, ó cuando menos 
conservar, el nivel de los grandes latjos. 

Durante los últimos años se ha podido com 
probar, en efecto, un alarmante descenso •m el 
citado nivel, y ha llegado ahora la cosa al ex 
tremo de inspirar seria inquietud respecto al 
porvenir del tráfico en los mencionados lagos. 

Donde más parece haberse acentuado el des­
censo de que se trata, es en Lago Michigán, y 
así lo coníirman los marinos más viejos, atri­
buyendo algunos el hecho en parte no escasa, 
al canal de desagüe. 

Entre loa proyectos de que se habla para re­
mediar el daño, sobresale el de algunos emi­
nentes ingenieros, que proponen establecer 
una exclusa en algún punto superior al nivel 
de las aguas bajas de los lagos, probablemente 
en el Lago Erie, cerca del Niág >ra, asegurando 
que, con tal procedimiento, no sería difícil ele­
var tres pies el nivel del último lago citado, y 
dos por lo menos el del Hurón, aunque no'se 
atreven á afirmar nada—y esto es un inconve­
nientes-respecto al lago Michigán. 

LA INMIGRACIÓN Y E L PAUPERISMO 
Ofrece gran interés social en los Estaios 

I Unidos la cuestión suscitada por el gran nú-
; mero de personas que se acogen á los benefl-
j ciosdela ley de pobres siempre que se dan 
i periodos de considerable propiedad industrial 
i Claro que explica algo ese hecho el aumento 

de población; pero no basta para explicar sa-
i tisfactoriamente el incremento del pauperis­

mo. Antes, en los tiempos de prosperidad 
cuando había facilidad de obtener colocación1 

pero no sucede así ahora. Desde 1900, ó más 
alia, reina actividad mercantil en la Metrópo­
l i , y sin embargo la lista de pobres ha aumen­
tado muy aprisa y sin cesar. 

¿Qué explicación tiene eso? Muchas teorías 
existen, más ó menos plausibles; mas entre las 
personas inteligentes que conocen á fondo el 
asunto está muy generalizada la creencia de 
que en el hecho entra por mucho la inmigra­
ción, así indígena como extranjera. 

El campesino que va á Nueva York á mejo­
rar su fortuna suplanta, por sus superiores con­
diciones de fuerza física, á algún trabajador 
antiguo; y el extranjero indigente produce el 
mismo resultado vendiendo su trabajo á un 
precio que no bastaría para el decoroso vivir 
de un americano. 

Algo de esto es aplicable también á nuestra 
Patria. 

EN EL LAGO TCHAD 

Delimitación anglofrancesa 
La Comioión francesa de delimitación de las 

fronteras francoinglesas, entre el Níger y el 
Tchad, ha partido de Francia. Forman parte 
de ella un capitán de Infantería, un teniente y 
un oficial de Administración. 

La zona en litigio entre el Níger y el Tchad 
es la citada en el convenio francoinglós del 14 
de Junio de 1898, en el que se estipuló «que 
aunque se suponía que los lírñites trazados en 
los dos planos anejos al protocolo eran exac­
tos, no podían ser considerados como una re­
presentación absolutamente exacta de aquellas 
líneas hasta que se confirmase por nuevos le­
vantamientos.» 

Admitíase también que las Comisiones do 
ambos países podrían modificar dichos lími­
tes, acordándose un plazo de dos años para so­
bre el terreno hacer las correcciones necesa­
rias. 

Pero este plazo debe haber sido prorrogado 
en vista de la actitud de los indígenas, que no 
permiten á los topógrafos operar con la desea­
ble tranquilidad en este género de operaciones, 
y esto explica la tardía partida de la Comisión 
francesa. 

El papel de ésta es importantísimo, si se tic­
en cuenta que el convenio de 1898, hecho sin 
documentos verdad, ha perjudicado los intere­
ses franceses. 

Tal vez la diplomacia lleve la argucia hasta 
la mentira. El único camino posible para el 
avituallamiento de las tropas del lago Tchad 
y Africa Occidental hállase en poder de los 
franceses. 

El f e r r o c a r r i l de la c o s t a 
La Sociedad bilbaína Iberia Concesionaria 

entre cuyos capitales figuran muchos de la re­
gión asturiana interesados en la construcción 
del ferrocarril de la costa, se ha hecho cargo 
de los estudios de la línea desde Avilés á Fe­
rrol, llevando muy adelantados los trabajos, 
que traspasan ya la zona de Ortigueira. 

Esto ferrocarril será económico, su vía de un 
metro de anchura, las pendientes máximas del 
2 por 160 y los radios de las curvas de 160 me­
tros. 

En cuanto á los trabajos de campo, se espera 
que puedan quedar ultimados en breve plazo, 
pues teniendo en cuenta el recorrido efectua­
do, apenas falta la sexta parte, pudiendo, en 
consecuencia, calcularse que en Mayo próximo 
esté terminado por entero el proyecto, y se co­
nozca aproximadamente á lo que ascienden sus 
presupuestos, y en disposición de solioitar la 
concesión y dar comienzo las obras. 

Las penitenciarías de Africa 
Para estudiar el régimen de la colonia 

penitenciaria de Ceuta y proponer las re­
formas que el mejor servicio y los inte­
reses del Estado requieren, acaba de nom­
brarse, con muy buen acuerdo, una Comi­
sión mixta de militares y funcionarios 
civiles que saldrá de un momento para 
aquella plaza de guerra y comenzar sus 
trabajos é investigaeiones con el indicado 
objeto. 

És de una importancia excepcional cuan­
to se refiere con el régimen penitenoiario, 
no solamente de la plaza militar de Ceuta, 
si no de las demás plazas españolas de 
Africa, conocidas vulgarmente con el nom­
bre de presidios menores. 

Hay que tener en cuenta lo que significa 
y representa para España en las actuales 
circunstanciaá la posesión material y el 
aprovechamionto efectivo del territorio 
africano. 

No hace mucho la Cá nara de Comercio 
de Barcelona, que con patriótico interés y 
celo consagra su atención á cuanto de cer­
ca ó de lejos- puede redundar en beneficio 
del engrandecimiento nacional, elevó una 
razonada exposición al Gobierno abogando 
porque las penitenciarías africanas, y espe­
cialmente la de Melilla, se trasladasen de 
lugar para no constituir un obstáculo al 
i lluj < pomércial d é l a dominación espa­
ñola en Africa. 

Dicha exposiiúón contiene razonamien­
tos de gran poso que debieran tenerse en 
en! nta, y esta sería la mejor ocasión para 
quo la Comisión mixta encargada de estu­
diar el régim n penitenciario de la plaza 
de Ceuta, abarcase toda la magnitud del 
problema, no sólo respecto de la indicada 
importantísitiid plaza de^guerra, sino de to­
das las otra, como Melilla, Alhucemas 
Chafarinas, ei/;., etc., donde hay estableci­
do un régiim a penitenoiario. 

Indudablemente convendría mucho á Es­
paña modificar ese régimen y aplicar más 
provechosamente la dominación efectiva 
del territorio africano á la influencia noli 
tica y mercantil de la Patria en el vecino 
continente. 

La indicada exposición de la Cámara de 
Comercio de Barcelona establece jalones 
de verdadera importancia para la rosolu-
ción de estos graves problemas, y oon un 
poco de buena voluntad se conseguiría lie 
gar a resultado» beneficiosos y práoticos 
enb^concerniente al sistema íolonial de 

Las penitenciarías españolas ea esos te. 
rntorios no resuelven realmente nada v 
por el contrario, quizá son un grave V 
convemen epara la expansión oomor(i°; 
que tanto interesa ahora á Eipaúa oons0JraI 



var y extender en Africa. Acaso conven­
dría quitarlas de alli y convertir esas peni­
tenciarías en centros mercantiles bajo la 
protección militar que constituyesen a 
modo de avanzadas del progreso y de la 
influencia española en el Norte africano. 

Estas son cuestiones muy complejas que 
se deben estudiar con mucho cuidado, 
abarcando todos los términos del proble­
ma, sin olvidar que España á muy poca 
costa puede convertir sus colonias peni­
tenciarias de Africa en puestos importan­
tísimos y centros inapreciables de influen­
cia militar y comercial que afiancen y ro­
bustezcan nuestro poder y nuestros inte­
reses en el continente negro. 

LOS 1111! u mu 
Leemos en Engineering de 7 del actual: 
«Gracias á los experimentos hechos en Fran­

cia con submarinos de varios tipos, vuelve a 
estar sobre el tapete cuestión tan importante. 

Es imposible, por mucho que se diga, atri­
buir á aquellos experimentos mayor transcen­
dencia de la que tienen, especialmente tenien­
do en cuenta que nosotros no hemos tenido 
hasta ahora ocasión de estudiar sobre base tan 
ancha la utilidad práctica do los submarinos. 

Los franceses se han consagrado muchos 
años al estudio de esta cuestión desde los pun­
tos de vista científico y experimental; han 
construido varios tipos de los mencionados 
buques, y puede decirse que á esta fecha han 
comprobado el valor de todos ellos. 

Las recientes maniobras lo tienen especial 
para nosotros, por haberse realizado tan cerca 
de nuestros puertos importantes, y en una lo­
calidad que probablemente serviría de base 
para una movilización preparatoria en caso de 
ataque contra nuestros fondeaderos. 

Además, y en tanto que la eficiencia de los 
submarinos para la defensa de puertos y ca­
nales ha sido admitida sin contradicción hace 
tiempo, sólo ahora se ha establecido definiti­
vamente la utilidad de aquellos buques para el 
ataque ofensivo, por haberse demostrado que 
tuvo cumplido efecto el objetivo de las prue­
bas de Saint Vaast la Hougne. 

Estos experimentos han probado con la ma­
yor claridad, según puede verse en el parte 
oficial publicado en Le Moniteur de la FJotte, 
que los submarinos pueden abandonar su es­
tación cential sin ser vistos por los buques 
apostados especialmente para vigilar sus mo­
vimientos, y que una escuadra no estará jamás 
segura en un fondeadero situado dentro de su 
radio de acción. 

En realidad, para que una escuadra pueda 
considerarse verdaderamente segura, sería ne­
cesario que estuviera dentro de un puerto ce­
rrado, y cuya entrada quedara en toda su pro­
fundidad protegida contra un ataque de sub­
marinos. De otro modo se verá precisada 4 sa­
lir á la mar y navegar á gran velocidad para 
poder ponerse en salvo. 

También han demostrado las maniobras que 
toda fuerza naval cometería una falta grave 
fondeando dentro del radio de acción de los 
'submarinos; y además que la vigilancia abor­
do de los buques, ó en otras posiciones para 
cerciorarse de la aproximación de los subma­
rinos es ineficaz, y que la artillería no puede 
proteger á los buques anclados contra seme­
jante ataque. 

Las enseñanzas deducidas de las experien­
cias francesas sugieren grandes cambios en Ja 
táctica naval, y son demostración de las venta­
jas que ofrecen las escuadrillas de submarinos. 

En la actualidad, el Gobierno de Francia dis­
pone de 35 submarinos, y dispondrá dentro de 
pocos meses de 70 en estado de navegar. Natu­
ralmente que no será la misma la eficiencia de 
toaos. Las pruebas verificadas por los france­
ses en el Mediterráneo y el Canal ponen de 
manifiesto que pueden obtenerse servicios mu­
cho mayores de los grandes buques capaces de 
aguantarse en la mar con todo tiempo, con 
muy aceptable confort para sus tripulantes 
que los que hay que esperar de buques más pe­
queños. 

Pero estos últimos tienen su misión, que con­
siste principalmente en defender las costas y 
los puertos, y no dejan de constituir una seria 
amenaza en caso de intentar un bloqueo buques 
pequeños del tipo de los destroyers. 

Los grandes sumergibles franceses, tal como 
el Narval,'Espadón, Siréne, Silure, Tritón, etcé­
tera, son armas formidables, porque, saliendo 
de los seguros puertos de la costa francesa, 
pueden, sin necesidad de salir á la superficie 
del mar, agredir á cualquier buque por mucha 
velocidad que lleve al pasar, con tal que se 
encuentre dentro de su radio de acción, como 
podrían también echar á pique á alguno de los 
mayores y más importantes buques de la Ma 
riña mercantil á su paso por el Canal. 

Igual ventaja tendrían los otros más peque­
ños que el Gobierno francés posee, con tal que 
supieran colocarse dentro del alcance de tiro 
de los torpedos, que es hoy de 2.000 metros. 

Es razonable suponer que, si por desgracia, 
nos halláramos en guerra con Francia, el Go­
bierno francés empezaría por situar en el Ca­
nal de la Mancha hasta los más pequeños y 
relativamente ineficientes submarinos,dejando 
entre los mismos ciertos intervalos, de suerte 
todos los buques que remonten el Canal y se 
encuentren dentro de la línea ó las líneas de 
aquéllos, se hallarán dentro del radio de acción 
de los torpedos. Un solo disparo acertado de 
uno de ellos contra un acorazado pudiera de 
un solo golpe jdestruir un millón de libras y 
ochocientos ó novecientos hábiles marinos de 
difícil reemplazo. 

De nada servirían entonces las pullas que los 
ignorantes dedican á los submarinos; y ya va 
siendo hora de que, en vista de nuestra propia 
experiencia, hagamos algo para que nuestro 
país posea tantos, si no más, buques de esta 
clase que los que posee y tiene en servicio el 
Gobierno francés. 

Los franceses nos han demostrado que, con 
sus mayores submarinos, pueden salir de los 
puertos á pesar de la más cuidadosa vigilancia 
de los buques apostados al efecto, y seguir na­
vegando, sin ser descubiertos, sumergidos, du­
rante seis horas, hasta llegar á los puntos de 
ataque, disparar con éxito sus torpedos y reti­
rarse sin ser observados. 

E^ta información debiera tenerla muy en 
cuenta nuestro Almirantazgo. Aquellos experi­
mentos lleváronse á cabo, según tenemos en­
tendido, bajo las más estrictas condiciones de 
servicio, y por marino? no más diestros, cier­
tamente, que los nuestros, como tampoco cree­
mos que los buques utilizados por ellos sean 
superiores á los que figuran en nuestra Arma­
da y podemos ver operar en Spithead. 

Por las pruebas que se están practicando en 
Portsmouth sabemos que los submarinos in­
gleses son susceptibles de una velocidad mo­
derado en la superficie y otra muy recomenda­
ble cuando están sumergidos; y que pueden na­
vegar en mares ordinarios, y sumergirse con ra­
pidez, lo han hecho patente trasladándose con 
mar gruesa al Canal de Irlanda y tomar sin no­
vedad el puerto de Portsmouth. Ni son tampoco 
inferiores al submarino americano Fulton, cu­
yas pruebas, según noticias, han dado excelen­
tes resultados. 

El efecto de poseer Francia submarinos en 
el Oanal, no es menos importante que el que 
tendría su presencia en el Mediterráneo. Sabe-
mos que durante algunos meses han estado los 
íranceses fortificando sus puertos del Norte de 
Alnca; que tanto ürán como Argel ocupan una 
posición estratégica importante con relación á 
Gibraltar, y gj^ Bizerta y Túnez hállanse, 

Igualmente, muy bien situadas tratándose de 
operaciones que se relacionen con la isla de 
Malta. 

Estamos en este momento gastando en am­
bos puntos grandes sumas en obras navales 
que nos proponemos utilizar como cuartel ge­
neral de nuestra escuadra; y á esto contesta 
Francia oreando bases efeotlvaa de operado aea 
para los submarinos y torpederos. 

Es preciso que no perdamos de vista la im­
portancia de esos movimientoa estratégicos, 
porque no nos valdría decir que era imposible 
prever el peligro si viéramos á muchos de 
nuestros buques importantes bloqueados en un 
puerto por submarinos franceses. 

Mejor sería que aceptáramos la valiosa in­
formación obtenida por los franceses en Cher-
burgo dando la debida importancia á lo que 
aquellas operaciones significan. No hemos de 
olvidar la parte importantísima que probable­
mente tomarían los submarinos en la defensa 
de puertos como Alejandría y Port Said, ó en el 
cierre de los Dardanelos. 

Los puertos franceses del Mediterráneo están 
mucho mejor situados que los nuestros para 
cuanto se refiere á construir y equipar subma­
rinos y otras embarcaciones torpederas peque­
ñas; y en caso de guerra tendrían aquéllos toda 
la fuerza del país concentrada en el propósito 
do construir en dichos puertos más buques 
para proseguir la lucha una vez empezada. 

Cuando se echó de ver la utilidad de los tor­
pederos, fuimos remisos en seguir con alguna 
energía el procedimiento de los franceses, y se 
pasó algún tiempo antes de que en realidad y 
seriamente pudiéramos considerarnos sus igua­
les bajo este aspecto. Las operaciones do los 
torpederos so limitan, más que otros servicios, 
á los nocturnos, y su valía estratégica puede 
sor neutralizada por la construcción de buques 
mayores y más rápidos capaces de atacar con 
éxito á los más pequeños. 

En vez de eso, el submarino os apto para 
operar de día y de noche resulta en la práctica 
invulnerable, y no so lo puede combatir sino 
construyendo buques superiores y en mayor 
número. 

Al convencer á los demás de que nuestra 
condición debe influir en que prefiramos los 
razonamientos diplomáticos al azar de la gue­
rra, no hemos de presentar factores inciertos. 
Hasta ahora fué posible calcular el poder naval 
con aproximación muy admisible, en gran par­
te, porque se tenía experiencia de todos los 
pertrechos de guerra, aunque no existiera un 
patrón general para la comparación. 

Rusia construyó su Rurik y nosotros el Po-
werful. Francia empezó á tener cruceros acó 
razados con el Dupuy de Lome, al cual siguie­
ron otros magníficos; nosotros la imitamos, 
tarde quizá, con nuestras clases Creer/ y Couniy 
Rusia y Francia construyeron avisos rápidos, y 
construimos los nuestros de 25 nudos. Francia 
tiene fe en los torpederos veloces, y contesta 
mos nosotros con una gran escuadra de caza­
torpederos. 

Pero ahora, con los submarinos ha sobreve 
nido un elemento de incortidumbre, y sólo 
queda un camino que seguir. Evidentemente, 
no es perfecto aún el nuevo instrumento de 
combate; pero es un medio mecánico de lucha, 
práctico y de inmensa aplicación táctica. 

Franela, convencida de ello, está construyen­
do una i i portante escuadra, cuyo efecto pue­
do casi asegurarse que será crear una confian­
za tal en el nuevo factor, que los franceses, 
por lo menos, prescindan de tener muy en 
cuenta la fuerza naval relativa. 

Y que esta confianza de los franceses no está 
falta de fundamento, pruébanlo así los resul­
tados de los recientes ejercicios tácticos, como 
la resolución exprosa del ministro do Marina 
do proseguir la construcción de una gran es 
cuadra de submarinos.> 
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T E L E G R A M A S 
( D E L A A G E N C I A F A B R A ) 

L a B o l s a . 
Paris 18. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español: 84,10. (Clausura.) 
3 por 100 francés: 99,55. (Apertura.) 

« » 99,52. (Clausura.) 
Londres 18. 

Exterior español: 84,62. (Apertura.) 
Londres 18. 

Exterior español: 83,75. (Clausura.) 
U n a i n s u r r e c c i ó n . 

París 18. 
Un despacho d o Saygón recibido p o r la 

Agencia Hivns da cuenta de haber estallsdo 
en la región Norte de S am una insurrección 
contra aquellas autoridades. Los jefes más ira-
portantes y numerosos habitant«3 se han refu­
giado en el territorio francés de Laos, donde 
reina completa tranquilidad. 

R e l e v o de f u n c i o n a r i o s . 
Paris 18. 

El presidente de la República, Sr. Loubot, ha 
firmado los decretos relevando de sus funciO' 
nes al juez do instrucción del proceso Hura-
bert, Sr. Lerercier; nombrando interventor ge­
neral de la prefectura do policía al Sr. Coche-
fort, jefe de seguridad, y para esta vacante al 
Sr. Hamard subjefe de dicho servicio. 

U n a i n a u g u r a c i ó n . 
Saigón 18. 

Ayer se verificó en Hanoii la inauguración 
de la Exposición, con éxito completo. El presi­
dente, Sr. Beab, en un discurso pronuciado en 
el acto inaugural hizo constar el gran desarro­
llo y los considerables resultados obtenidos 
desde hace veinte años por el genio eoloniza 
dor do Francia y dió las gracias á los exposi­
tores extranjeros que han acudido al certa-
raen. 

IVomlbramiento d i p l o m á t i c o . 
San Petersburgo 18. 

El conde Renckendorff, ministro de Rusia 
en Copenhague, ha sido nombrado embajador 
en Londres. 

E n tas C á m a r a s f r a n c e s a s . 
París 18. 

Cámara de los diputados. 
El Sr. Ernesto Rocho presenta una proposi­

ción para que se obligue á las compañías mi­
neras á organizar el sistema de participación 
de los obreros en los beneficios. 

El Sr. Rocho reclama la urgencia, que es 
aceptada por el jefe dol Gabinete y declarada 
por la Cámara. 

Paris 18. 
(Recibido el 19.) 
Cámara de los Diputados.—Final de la se­

sión. 
El diputado Sr. Rabier presenta una propo­

sición encaminada á derogar las disposiciones 
legales vigentes que conceden al clero parro­
quial el monopolio do las inhumaciones, y 
otorgando á los Municipios las facultades que 
boy corresponden á la Iglesia en esta materia. 

El autor de dicha proposición pide que se 
declare la urgencia de la misma, acordándolo 
así la Cámara por 359 votos contra 196. 

U n a e x p l o s i ó n . 
El Cairo 18. 

(Recibido el 19.) 
En el polvorín situado cerca de la Ciudadola 

de esta población, ha ocurrido hoy una horro­
rosa satástrofe. 

Por causas hasta ahora desconocidas, so pro­
dujo una terrible explosión en el depósito don­
de se almacenaba la nitroglicerina. 

El edificio ha quedado completamente des­
truido, y han perecido 18 obreros, todos ellos 
egipcioB. 

£ 1 c ó l e r a . 
E l Cairo 19. 

(Recibido 19). 
La epidemia colérica continúa causando 

grandes estragos en algunas ciudades del 
Egipto. 

En Jerusalén hubo sólo ayer una defunción; 
poro en Jaffa, en los tres días últimos, han fa­
llecido 52 coléricos. 

Las poblaciones más castigadas por la epi­
demia son Chaza y Lidda, que han quedado 
diezmadas, y cuyas aut ridades poseídas do 
pánico han huido, contribuyendo, esto al des­
orden en los servicios sanitarios y á que la 
mortalidad sea cada día mayor. 

D e F i l i p i n a s . 
Washigton 19. 

Un telegrama de Manila anuncia la llegada 
á aquella capital del delegado apostólico de 
Filipinas. 

Otro despacho do la capital dol Archipiélago 
comunica que la Comisión filipina ha publica­
do una ley permitiendo el comercio de cabota­
je en aquellas islas á todos los buques extran­
jeros hasta 1904. 

La citada ley prohibe establecer precios ele­
vados ó competencias que perjudiquen al co­
mercio filipino, bajo la pona do prohibir el ca­
botaje á los buques que tal hicieran. 

OXJJEHXT'rO 

ROPA DE INVIERNO 
E l paso de una estación á otra, entre las 

familias que necesitamos aprovechar las 
prendas de vestir hasta que se caen de vie­
jas, es siempre un mal paso que produoe 
contrariedades sin cuento y desilusiones 
horrorosas. 

Desde hace días pensábamos en mi do­
micilio sacar á luz la ropa de invierno, 
ante la sorpresa de que el írío asomara las 
narices, como así ha sucedido; pero pre­
sintiendo decepciones horribles en cuanto 
la buen uso de la indumentaria invernal, 
retrasábamos todo lo posible ese amargo 
trance, haciéndonos la ilusión de que el 
mal tiempo no precipitaría los aconteci­
mientos. 

—Pero ¿cuándo te vas á poner la ropa 
de invierno?—me preguntaba con frecuen­
cia mi costilla, velando por mi salud, terri­
blemente amenazada de coctinuar envuel­
to mi cuerpo en el vaporoso temo de ve­
rano. 

—No me recuerdes cosas tristes porque 
tengo horribles presentimientos—la con 
testaba.—Me temo que el pantalón nos va á 
dar un disgusto... 

—Pero si quedó en estado aprovechable 
al llegar el verano. 

—Tú no te acuerdas de que tenía irre­
sistibles tendencias á encogerse. Además, 
los dobleces en las prendas que llevan al­
gunos años de servicio son como las arru­
gas de la piel en las personas de edad avan 
zada, cada día se hacen mayores. ¡Y si vie­
res tú lo que achican los dobleces!... 

—Pues no hay más remedio que hacer 
nos fuertes y afrontar con valor el terrible 
trance que nos espera. 

Hace tres ó cuatro días llegué á mi casa 
á la hora de comer, y al abrirme la puerta 
la criada, penetró en mi nariz cierto olor 
cilio á alcanfor que me hizo adivinar lo 
que efectivamente había ocurrido. 

Mi mujer, con más entereza de ánimo 
que yo, se había decidido á sacar la ropa 
de invierno del fondo del baúl, evitán-
do me los sobresaltos y temores que guar 
dan entre sus dobleces hasta las prendas 
que nos inspiraron más confianza. 

Aspirando aquella atmósfera alcanfora­
da y comprendiendo que tras de aquel 
ol rcillo suele venir la cuenta del sastre 
casi s i empre , llegué apresuradamente, 
como el que quiere salir pronto de una si 
tu ación difícil, ad nda estaba mi costilla. 

E n la contrariedad que su rostro revé 
laba, leí lo que, momentos después, me di 
jeron de un modo más elocuente las ropas 
que ocupaban algunas sillas de la habita 
oión y las enternecedoras frases de mi 
mujer. 

—No me ocultes lo enorme de nuestra 
desventura—exclamó, queriendo apurar de 
repente el amargo sorbo... 

—¡Qué acertados eran tus presentimien 
tos!—me dijo con aspecto compugido la 
compañera de mi vida.—Necesitas hacerte 
un nuevo terno... 

Echó uno tremendo sin darme cuenta, 
sembrando el espanto entre los chiquillos, 
y exclamó con tono melodramático: 

—¿Un terno para el invierno? ¡Y aun 
quieres que no eche un terno! Ya ves, mu­
jer—añadí,—que la forma poética no des­
aparece de nuestro domicilio:.. 

—Efectivamente; lo que desaparece es la 
ropa de abrigo. Si pudiéramos utilizar esos 
retazos poéticos para subsanar las deficien­
cias que he notado en tu cazadora... 

—¡Oh, inconstancia de las cosas huma­
nas! De manera que la cazadora, que no me 
ha faltado en lo más mínimo durante dos 
ó tres inviernos, ahora... 

—Ahora está pidiendo á grandes voces 
un cuello nuevo que sustituya al grasicnto 
con que hoy se ha presentado ante mis 
ojos; dos botones que indudablemente per­
dió en la campaña última, y dos buenos 
trozos de paño para echarla siquiera me­
dias mangas, porque ya sabes cómo las 
pones en la redacción y en la oficina. 

—Pero, hija mía; entonces... ¿qué nos 
queda de aquella cazadora? 

— E l recuerdo ysu compañero el chaleco, 
tan descolorido y desfilachado como ella. 

—Quizá, en cuanto les dé el aire de la 
calle, recobren mejor color y nueva vida. 

—Me párese que aunque les dé el hierro 
Bravais que damos al chiquillo, no conse­
guirás que cambien de aspecto. 

— E s que las prendas, como las personas, 
nos cobran cariño cuando las tratamos 
bien, y la cazadora y el chaleco se habrán j 
desmejorado al verse alejados de mí... 

—Pues no debes hacerte ilusiones. 
— Y a sé que lo que debo hacerme es otro 

traje. 
E n ello convinimos, persuadidos de que 

no es posible evitar lo inevitable y allá, al 
fondo del baúl, irá dentro de pocos días el 
erno frágil y baratito que, sin relevo al­

guno, ha venido prestando servicios desde 
los primeros días de Junio. 

Allá irá al fondo dol baúl, acaso para pro­
porcionarme otro disgusto cuando necesi­
te utilizarlo. 

Pero esta vez para ahorrarnos algo, le 
embaularemos sin alcanfor, confiando úni­
camente en la bondad de sus propósitos y 
en la fidelidad que está obligado á guar­
darme. 

De ese modo algo economizaremos en el 
presupuesto doméstico, tan terriblemente 
combatido por los cambios de estaciones, 
que imponen la necesidad de los cambios 
de ropa. 

Porque hay individuos que no servimos 
para conservadores, ni aun en cuestiones 
de sastrería. 

Y si no, que lo diga mi caza lora de in­
vierno. 

J . u . 

L A H U L L A BLANCA 
Con el nombro de Congreso do la hulla 

blanca se ha verificado on Grenoble, desdo el 7 
al 13 do Septiembre, un importante Congreso, 
convocado por el Sindicato de los propietarios 
é industriales poseedores ó explotadores de 
fuerzas motrices hidráulicas, creado en 1901 
bajo la presidencia del ingeniero director do 
los Hornos Altos y Forjas de Allovard. Dicho 
Sindicato es uno de los diversos grupos crea­
dos on la localidad con el fin de registrar y 
explotar los aprovechamientos hidráulicos 
aún desconocidos en la región de los Alpes 
franceses, cuya potencia hidráulica ya en ser­
vicio es todavía más pequeña, comparada con 
la existente. 

El Congreso de rororoncia parece llamado á 
revestir excepcional interés, porque no se l i ­
mitará á la explicación de conferencias acerca 
del particular que lo motiva, sino que com­
prenderá crecido número de excursiones y v i ­
sitas detenidas á las grandes fábricas reciente­
mente instaladas en la comarca. 

Con el objeto de facilitar la asistencia á di­
cho Congreso, las grandes Compañías france­
sas han concedido á todos sus miembros una 
reducción del 60 por 100 en el precio de los 
billetes. 

La Asamblea so inauguró con una exposi­
ción general del problema de las fuerzas hi­
dráulicas, á cargo dol ex ministro Mr. Hano-
taux, y seguidamente se subdivirá en tres sec­
ciones, cada una de las cuales se ocupará en 
uno de los tomas siguientes: 

1. a sección: Generación de las fuerzas hidráu 
licas. 

2. ' sección: Mercados de la energía hidroeléc­
trica. 

3. ' sección: Condiciones jurídicas y econó 
micas de los saltos de agua y de las líneas de 
conducción de corriente eléctrica. 

La disolución dol Congreso tuvo lugar en 
Chamounix y después de la visita de las fábri­
cas instaladas por la Compañía de París Lyon-
Mediterránoo para la explotación del ferroca­
r r i l eléctrico do Fayet á Chamounix, aunque 
con objeto de ver las centrales del vallo supo 
rior del Ródano hasta la entrada del túnel del 
Simplón, y en particular las importantes ins­
talaciones do San Mauricio-Lausanne, inaugu­
radas recientemente. 

En ol Parlamento italiano se trató, en intere­
sante discusión, de la energía disponible y la 
aprovechable en las fuerzas naturales hidráu 
licas. 

El debato se inició por el diputado Sr. Cres 
pi, y bien merecen algunas líneas sus atinadas 
reflexiones, que tienden á poner coto á la fie 
bre de aprovechamiento de la energía natural, 
marcando sus justos límites, de los que en vano 
pueden hacerlo pasar los más lisongoros espe 
jisraos. 

Las leyes económicas hacen sentir su impe­
rio como las morales y las físicas, y ol proyec­
to de transformación do energía mejor conce­
bido técnicamojite no será más que un fracaso 
si la industria no necesita, en el momento de 
su realización, la fuerza que aquél pone á su 
servicio. 

Una de las principales riquezas de Alemania 
—se dice—resido on la utilización de su fuerza 
hid áulica, susceptible de poner al alcance de 
la industria cinco millones de caballos, poten­
cia que, apreciada sin optimismos en 10 fran­
cos por unidad, representa un aumento de r i 
queza de 50 millones de francos 

Mr. Crespi no se ha dejado seducir por esta 
halagadora perspectiva, y examina ol proble­
ma con verdadera serenidad do juicio y con 
lógica irrebatible. 

La industria italiana—ha dicho—emplea en 
sus necesidades actuales 1.300.000 caballos; 
1.000.000 en forma de vapor y 300.000 en la do 
electricidad; dol millón do caballos que le fa­
cilita directamente el v a p o r se consumen 
250.000 en la navegación, 300.000 en la tracción 
ferroviaria on sus diversas furraas, y quedan 
450.000 en potencia que hay que reducir á 
250.000 caballos efectivos que hacen funcionar 
las actuales industrias agrícolas y manufactu­
reras. Si añadimos á estos 250,000 los 300.000 
de potencia eléctrica, llegamos* á la cifra de 
550.000 que puedo forzarse para no escatimar 
hast 600.000 caballos empleados hoy en la 
industria. De estos 600.000 caballos, 300.000 son 
ya hoy eléctricos. 

Admitamos que del resto so transforman on 
eléctricos 150.000 y que la industria italiana 
llegase á aumentar en un tercio (para lo cual 
no puedo menos do contarse con un período 
mínimo de diez años): necesitaría 200.000 ca­
ballos más, y, por lo tanto, un aumento total 
do consumo de energía eléctr ca de 350.000 ca­
ballos, y on resumen 600.000 caballos aprove­
chables. 

Inútil es, pues, pensar en los 10 millones do 
caballos disponibles puesto que los proyectos 
que excedan de la cifra que necesito el merca 
do industrial, ó no pasarán do proyecto, ó se­
rán irremisiblemente ruinosos. 

El ingeniero en jefe dol departamento d© la 
Saboya ha publicado un luminoso trabajo so­
bre las fuerzas hidráulicas en dicho departa­
mento. 

Para ello las clasifica en fuerzas utilizadas y 
en estudio y disponibles. 

Las disponibles las subdivide en económicas 
cuando el coste de instalación por caballo es 
inferior á 200 francos, y en costosas cuando 
excede de dicha cifra. 

Hace también la división general de fuerzas 
ntilizablos durante nueve meses y durante ol 
estiage. 

Los siguientes datos resumen'estas clasifi­
caciones: 

Fuerzas ya utilizadas: H. P, 55.800: durante 
nueve meses; 25.900 en los tres meses de es-
Í S n T 1 ' 2 ' 1 8 . CUya utilización está en estudio 
119 300 durante nueve meses, y 152.900 en los 
tros meses de estiage. 

Fuerzas disponibles: 272.800 durante nuevo 
meses; 138.900 en los tres meses de oatiaííe-
costosas, 201.900 durante nueve meses* v 102 700 
en los tres meses de estiage. ' 

Total: H. P. 848.800 en los nueve meses v 
321.400 en los tres meses de estiage. ' 

Teniendo en cuenta los faotoreá lóenlos v 
generales, evalúa Mr. Goffeland el producto 
noto de un caballo durante nuov^ m ses BD 20 
francos; do modo que la riqueza públlea aa ha­
bría aumentado anualmente en el d é D H f t a m e n -
to en una renta da 12.976.000 francos. reorSan-

ido un capital de 400 millones '^Preaen 

E S T A F E T A T E A T R A L 

Las obras escogidas para la función de m 
flana. seijundo jueves popular, son los anía?" 
dldofl drHmafl en tros actos La flor del ahne 
dro y La carcajada. n' 

Siguen con actividad los ensayos, y á la m 
yor brevedad tendrá lugar el estreno del dra* 
ma de espectáculo titulado J¿cambóle, par»tt 
que se ha pintado decorado nuevo. 61 

L I R I C O 
1' Hoy miércoles, se verificará en este elegant 
teatro la ropríso do la aplaudida zarzuela 
tres actos de D. Luís Mariano do Larra, múai 
ca dol maestro Gaztambide, La conquista !] 
Madrid, desempeñada por las señoras Naya v 
Ferrer, y los Sres. Berges, Sagi Barba, Naya 
rro S'da y Mean». 

Mañana, segunda matinée escolar. Los mad 
gyares. Para esta función se repartirán arzñ 
número do billetes entro los alumnos aventa 
jados de las escuelas. 

En breve, M sargento Federico. 

M A R T Í » 
Los aplaudidos autores D. Rafael Abellán v 

D. Luis Constante han leído on el teatro Martín 
un drama on tres actos, dol cual tenemos las 
mejores referencias, y cuyo estreno en breve 
se verificará. 

ESPAÑOL 
Hace pocos días leyó Villegas, el afortunado 

rofundidor de Reinar después de morir, áun 
corro de literatos muy distinguidos y en casa 
de D. Juan Valora, el arreglo de La Celestina 
que han de representar en este teatro la Gue­
rrero y Mendoza. 

Los que oyeron la lectura, celebran el nuevo 
trabajo do Villegas con el mayor entusiasmo. 

El jueves estreno del drama de D. José Eche" 
garay titulado Malas herencias. 

C O M E D I A 
En los días 25 y 27 del corriente darán dog 

conciertos en esto teatro, á las cuatro de la 
tardo, los dos eminentes artistas Sres. Baüery 
Casáis. 

En la contaduría se despachan billetes para 
los dos conciertos á precio de despacho. 

A P O L O 
En este teatro se estrenarán pronto La vara 

de nardo» y Los hijos del mar. 

Z A R Z U E L A 
En este semana se verificará el estreno de la 

revista de Perrín y Palacios Cuadros vivos. 

Halaff i icr-Larra .—La notable compañía 
cómica que dirigen estos populares actores, y 
en la que figura la primera actriz Nieves Suá-
rez, ha hecho una gran temporada en Santan­
der. 

En los beneficios de los tres mencionados 
actorod, celebrados últimamente, se ha visto 
las simpatías que por ellos siente ol público 
santanderino, que premió su labor con muchos 
aplausos y valiosos regalos. 

El día 19 de este raes embarcará la compa­
ñía en dicho punto con rumbo á la Habana, 
d«nde obtendrá seguramente la acogida que 
merece, tanto por su mérito cuanto por el ex­
celente repertorio que lleva. 

J a c i n t a I leuavonle. —Ha entregado á 
Tirso Escudero su última obra. Alma trinn-
fante. 

C a r l o s Arniches.—Ha leído en la Come­
dia su primera producción igrande?. No es 
El calvario, que se había anunciado, sino una 
obra que el afortunado autor de El pnñao de 
rosas escribió este verano, en la cual predomi­
na el elemento cómico y que no tiene aún títu­
lo definitivo. 

Un e s c á n d a l o en el inundo teatral. 
Hace ya algunos días conocimos un hecho 

al cual no prestamos fe, por creerle irrealiza­
ble; habiendo tratado do averiguar la certeza 
del rumor, hoy podemos confirmarlo por noti­
cias recibidas de Barcelona. 

Un célebre maestro español, director de or­
questa que ha sido dur inte varios años en el 
Real de Madrid y en el Liceo do Barcelona, 
por tanto tanto muy conocido de los que den­
tro del círculo artístico nos encontramos, y 
cuyo nombre corresponde á las iniciales J. G. 
(padre), nos ha sorprendido, mucho más por su 
avanzada edad, con la fuga en compañía de 
una conocida soprano que en fecha reciente 
cantó en Barcelona Los Pirineos y en la actúa-
dad formaba parte de la compañía que actúa 
en el Liceo de aquella capital, la señorita J. G., 
también bastante conocida en el mundo artís­
tico. 

Además, la célebre pareja (hay una diferencia 
de edades de unos cuarenta y cinco años), se 
ha llevado en su compañía 20.000 duros perte­

necientes al afortunado ualdn. 
La primera noticia de la fuga la tuvo Ja se­

ñora de Don J. G.por un despacho telegráfico 
expedido en Gerona, en que el amante esposo la 
noticiaba que, cansado de la vida que llevaba, 
iba á correr el mundo. 

Créese que pronto regresarán á la capital 
catalana los tortoliyos. 

CENTRO DEL EJÉRCITO Y DE L A ARMADA 
Estudios m i l i t a r e s . ' 

El jueves, 20, de cinco á seis de la t rde, ex­
plicará el teniente coronel de Estado Mayor, 
D. Garlos García Alonso, acerca de «Concepto 
y estudio de la Historia militar». 

El mismo día, de seis á siete, el comandante 
de Artillería D. Waldo Rexach y Medina, des­
arrollará el tema «Industria militar. Fábricas 
á cargo del Cuerpo de Artillería. 

U _ i ^ _m ^ ^ . L I ' " ^ 

NOTICIAS 
Los vecinos de la calle de Sandoval se la­

mentan, y con razón, del completo abandono 
en que el Ayuntamiento tiene dicha vía, por la 
que es imposible el tránsito, sobre todo duran­
te los días de lluvia en ios que la calle se con­
vierte en una ciénaga. 

De esperar es que las autoridades municipa­
les dicten prontas y oportunas medidas para 
corregir el raal/loquo croemos se conseguiría 
emprendiendo cuanto antes el adoquinado de 
dicha calle. 

El domingo, 23 dol corriente, se celebrará en 
la Real Academia Española la recepción pú­
blica del soñ r marqués de Pozo Rubio, al qu0 
contestará el Sr. Silvola. 

tando un capital de 400 millones 
¡Qué provechosas enseñanzas se desorenden de todos ostos numefos! y i e u u B u 

I " Watt . 

En el ministerio do Gracia y Justicia se ha 
recibido un telegrama de Almería participan­
do que ha aido ejecutado el reo Ramón Her­
nández. 

Probablemente, á primeros del año entrante 
estrenará la compañía de la Guerrero una nuo-
va obra del insigne literato D. Benito Pére í 
Guidos, que lleva por título Bárbara, y de l a 
cual se habla mucho estos días en los circule »S 
literarios. 

Se ha encargado del Negociado de la Pren «a 
del ministerio do Gracia y Justicia nuestr o 
compañero en la Prensa el redactor de El Ca­
rreo D. Francisco Delgado, 

El'conocido político francés M. Paul Deroi i -



lede ha salido en el expreso de ayer tarde para 
gegovia, desde cuyo punto irá á San Sebastián, 
donde continuará pasando, como hasta aquí, su 
destierro. 

Mañana comenzarán en el ministerio de Es­
tado los exámenes de aptitud para ingreso en 
la carrera diplomáiica. 

Los aspirantes serán llamados por el orden 
en que han presentado sus solicitudes. 

El Círculo de Bellas Artes celebrará en su 
jooal, Alcalá, 7, una Exposición de Apuntes, que 
so inaugurará el día 1 de Diciembre próximo 
y en las condiciones que determina el regla-
niento expuesto en el vestíbulo de dicha So­
ciedad. 

El plazo de admisión de obras será del 20 al 
28 do mes actual. 

podrán concurrir todos los artistas, sean ó 
socios, siendo de cuenta de los que residan 

on provincias los gastos que se originen. 
Ayer se han comunicado las órdenes dispo­

niendo el uso obligatorio del uniformo á todos 
los militares en activo servicio. Los generales 
habrán de usar uniforme de campaña con fa­
jín. El uso del uniforme es obligatorto duran­
te las horas del día. 

Según avisa la Dirección de Aduanas en la 
Gaceta de ayer, el tipo medio del cambio en la 
primera qnlncena de este ha sido el de 33,39 
por 100. 

Ha sido ascendido á ministro de España en 
pekin el primer secretario de embajada don 
Ramón Piña y Millet, actual jefe del gab inete 
diplomático del ministro do Estado. 

persona distinguida y de verdadera ilustra­
ción, el nombramiento del Sr. Piña es muy 
acertado y merece elogios. 

El nuevo representante en China ha servido 
en varias de nuestras legaciones en el extran­
jero y ha sido primer secretario de las emba­
jadas en San Petersburgo y Berlín. 

La Comisión nombrada por la Academia de 
Jurisprudencia para organizar un curso de 
conferencias médicolegales, se reunió anoche 
con la asistencia do los Sres. Olóriz, Salillas, 
Maluquer, López González y Ródenas y acordó 
desde luego que en el presente curso se den 
las indicadas conferencias, que estarán á cargo 
de los Sres. Olóriz, Salillas, Jimeno (D. Ama-
lio), Pulido, Francos Rodríguez, Simarro, San 
Martín y Antón. 

Entre otros temas so dsarrollarán los si­
guientes: , 

Evolución histórica de la medicina legal, el 
aspecto médico del contrato del trabajo, el de­
lito sanitario y la antropometría judicial. 

Dice Le Monde Diplomatique que dentro de 
pocos dias llegará á París el ministro de Cuba 
cerca de los Gobiernos de Francia y España, 
D. Rafael Merchán. 

Añade el citado periódico que el Sr. Merchán 
residirá en París, y que un secretario á sus ór­
denes estará al frente de la legación cubana 
en Madrid, donde no habrá ministro hasta que 
el Gobierno español envío á la Habana un re­
presentante diplomático de igual cUegoría. 

El Gobierno cubano estará representado en 
Londres por D. Rafael Montoro. 

Inmenso surtido en ropa de invierno para 
caballero y niño. El Aguila, Preciados, 3, telé­
fono 661. 

El lunes tuvo lugar en Zaragoza el anuncia­
do certamen y campeonato provincial. 

En el primer ejercicio, del que se eliminaba 
á todos los tiradores que hubiesen obtenido 
primeros y segundos premioe en otros certá­
menes ó concursos, se matricularon diez tira­
dores alcanzando los premios: 1.°, D. Vicente 
Martínez, con cinco blancos y 72 puntos; el 2.°, 
D. Ramón Urrutia, con cinco blancos y 62 pun­
tos, y el 3.°, D. Mario Laflta, con cinco blancos y 
61 puntos. 

En el segundo ejercicio de tiro con'.pistola ó 
revólver, obtuvieron: el primer premio, D. Au­
gusto García Burriel, con cuatro blancos y un 
impacto fuera de las zonas; el segundo, D. An­
tonio Zapater, con tres y uno, y el tercero, don 
Eusebio Andrés con dos blancos. El número 
de inscritos fué de 13. 

El campeonato provincial lo ganó D. Vicenta 
Martínez con 10 blancos y 124 puntos, y accé­
sit D. Antorio Zapater, con nueve blancos, un 
impacto fuera de las zonas 22, 99 puntos. 

En este certamen se dispararon 250 cartu­
chos Mauser, se obtuvieron 187 blancos, de és­
tos 21 dianas, computándose dos blancos en un 
70,80 por 100 de Ion disparos. 

ULTIMA EDICION 
L a s C o r t e s 

SENADO 
Sesión del día 19 de Noviembre de 1902. 
A las tres en punto abre la sesión el Sr. Mon­

tero Ríos. 
En las tribunas y en los escaños gran con­

currencia. 
En el banco azul todo el Gobierno, de uni­

forme, con el Sr. Sagasta á la cabeza. 
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O Í S T E I I M Í I I 
H O V E R A M A R Í T I M A 

POR 

F E N I M O R E C O O P E R 

Sin duda conjeturó qu3 era de mejor presa 
el inglés, porque poniendo la barra del timón 
á sotavento, se acercó á aquél, y saltó al abor-
daje sin darle tiempo para disparar siquiera 
un cañonazo. Estábamos tan cerca de ellos que 
oímos distintamente las voces de mando, los 
gritos, los juraraentoí, el ruido de los golpes y 
los lastimeros ayes de los heridos. Víctima los 
ingleses de una sorpresa, so defendían con v i ­
gor; mas era evidente que llevaban la peor 
parto. Los dos buques se alejaron combatiendo; 
les vimos tomar la vuelta de fuera y dirigirse 
á la costa de Francia, donde es muy probable 
que el atrevido francés desembarcaría su presa 
sin obstáculo alguno. 

Habiéndonos librado de aquel peligro, vira 
mos de bordo otra vez, y continuamos nuestro 
rumbo costeando la Inglaterra. A la altura d» 
Douvres tomarnos un piloto, el cual nos infor­
mó de que el buque capturado se llamaba la 
Dorotea, y que para evitar los peligros de una 
persecución nocturna había anclado la víspe­
ra por la tarde. Hallamos una flota surta en el 
puerto, y habUndo circulado nuestra aventura 

Aprobada el acta de la sesión anterior, se lee 
el despacho ordinario. 

P r e s e n t a c i ó n del Ooblcrno. 
El Sr. Sagasta comienza diciendo que por las 

dudas que existían en las oposiciones y en una 
parte de la Prensa sobre si el Gobierno tenía ó 
no la confianza de la Corona, se creyó en la ne­
cesidad de presentar al Rey las dimisiones de 
todos los ministres. 

S. M. so toTió veinte y cuatro hnroa pwn de­
cidir, y transcurrido este plazo m i onomuendó 
la misión de . constituir nuevo Miniaterio. In­
diqué á 8. M. que podían seguirse doa caminos: 
uno hacia el Gabinete de concentración liberal, 
otro hacia el Gabinete homógeneo. 

El primer proposito no fue posible realizar­
lo bajo su presidencia. 

Entonces se pensó en llevar al Gobierno la 
fuerza parlamentaria que representa el Sr. Ro 
mero Robledo, pero por mala inteligencia, ó 
por incidentes imprevistos, no pudo tampoco 
realizarse esta aspiración. 

Como se presentaran entonces algunas difi­
cultades para constituir el Gabinete homogé­
neo, declinó los poderes que S. M. le había con­
cedido, y habiéndole ratificado su confianza la 
Corona, convocó la reunión de ex ministros, 
en la cual quedó solucionada la crisis en la 
forma ya conocida. 

El programa del Gobierno es el consignado 
en el Mensaje de la Corona. 

Las Cortes permanecerán abiertas mientras 
existan problemas pendientes de resolución, y 
en tanto, no sean aprobados la ley de Asocia­
ciones y las leyes especiales para reforzar los 
ingresos. 

Viene el Gobierno á administrar bien y con 
rapidez y á gobernar con el vigor necesario. 

La mayor parte de los problemas pendientes 
no son de partido, son nacionales, y á solucio­
narlos debemos contribuir todos, dejando á un 
lado los intereses de partido en beneficio de 
los intereses nacionales. 

El conde de Tejada de Valdosera dice que la 
minoría liberal-conservadora no puede acep­
tar como buenas las explicaciones que ha dado 
de la crisis el Sr. Sagasta, porque atendida la 
orientación que á aquélla se dió, su resultado 
ha sido contrario á la lógica política, debido á 
qua los elementos nuevos, á pesar de su respe­
tabilidad, no vigorizan nada la situación pa­
sada. 

Acerca de este asunto, el jefe de la minoría 
conservadora dirá en el Congreso cuanto sea 
oportuno. 

Los propósitos del Sr. Sagasta, indudable­
mente son buenos, pero no cree que tengan rea­
lización. 

El conde de Esteba i Collantes tampoco en­
cuentra aceptables las explicaciones del Sr. Sa­
gasta. 

Califica de inconcebible la solución dada á la 
crisis, la cual, dice, tiene bien merecido todo 
un debate para su aclaración. 

Como no tiene grandes impaciencias, anun­
cia que después de que termine en el Congreso 
el debate político lo planteará en esta Cámara. 

El Sr. Sagasta, al rectificar, explica las difi­
cultades con que ha luchado y los esfuerzos 
que ha tenido que hacer para solucionar la 
crisis,, y anuncia que aunque ahora no ha re­
cogido ciertas manifestaciones que se han he­
cho, lo hará en momento oportuno. 

Acto seguido se retira el Gobierno para diri­
girse al Congreso. 

El Sr. Sagasta es muy felicitado. 
Con los eecaños casi desiertos se entra en la 

orden del día. 
Se aprueban sin debate varios dictámenes de 

carreteras. 
Puesto á discusión el dictámen proponiendo 

la aprobación de los suplementos de crédito y 
créditos extraordinarios concedidos durante el 
interregno parlamentario de Julio á Octubre, 
se acuerda á petición del Sr. Bushel aplazar su 
discusión. 

Acto seguido se levanta la sesión. 

CONGRESO 
Sesión del día 19 de Noviembre de 1902. 

Comenzó á las cuatro y diez bajo la presi­
dencia del señor marqués de la Vega de Ar-
mijo. 

En el banco azul los ministros de Estado, 
Gracia y Justicia, Hacienda, Marina, Guerra, 
Agricultura, Instrucción pública y Goberna­
ción, con el presidente del Consejo á la cabeza 
del banco azul. 

En escaños gran animación y las tribunas 
llenas de bote en bote, ocupando las primeras 
filas elegantes damas. 

Extraordinaria expectación. 
El presidente de la Cámara: Abrese la se­

sión. 
El Sr. Nocedal: Pido la palabra sobre el acta. 

(Rumores). 
El Sr. Nocodad: Pido que se loa el art. 33 del 

reglamento. (Es leído.) Supongo que aunque 
yo no la he leído dirá el acta lo que dijo el se 
ñor Sagasta, ó sea que en el momento de ser 
resuelta la crisis so reanudarían las sepiones. 

Lo pregunto porque no se ha celebrado se­
sión estos días que han transcurrido después 
de la crisis. 

El presidente de la Cámara da explicaciones 
y el acta es aprobada. 

El Sr, Sagasta se levanta á hacer uso de la 
palabra, haciéndose en la Cámara absoluto si­
lencio. 

Comienza dando cuenta del motivo de la cri­
sis y de su solución, relatando minuciosamen­
te todas las negociaciones por él entabladas 
acerca de algunos hombres políticos. 

El Sr. Romero: Pido la palabra. 

entre los marinos, pronto rodearon nuestro 
buque unos veinte botes con el objeto de saber 
los pormenores por la boca misma de los hó 
roes del suceso. Me interrogó muy detenida­
mente sobre todo lo ocurrido un anciano vene­
rable, en el cual creí reconocer á un almirante; 
no llevaba uniforme, y los marineros que le 
acompañaban se negaron á aclarar mis dudas 
sobre 3Ste asunto; pero le trataron con una de 
ferencia desusada entre ellos. Me pidió porme­
nores, y le referí el caso con franqueza, sin 
jactancia ni disimulo, y pareció quedar satisfe­
cho de mi conducta. 

—Joven, me dijo al retirarse, habéis obrado 
con prudencia. No os cuidéis de las murmura­
ciones de algunos de nuestros marineros que 
solo piensan en sí; vuestro deber y vuestro de­
recho os ponían en el caso de salvar vuestro 
buque si era posible, y habéis tenido mucha 
razón para hacerlo. Pero es muy triste para 
nosotros que esos franceses condenados ven­
gan á merodear hasta bajo las bocas de nues­
tros cañones. 

CAPÍTULO X 

¡Cuán grande era en 1799 la admiración que 
i producían en los americanos la historia, insti-
! tucionos y leyes de la Inglaterra! Algunos 
• hombres de partido, algunos individuos que 

h ibían sufrido á consecuencia de la revolu­
ción, no participaban del sentimiento general; 
pero su número parecía extraordinariamente 
reducido, sobre todo, cuando se recordaba que 
sólo habían trascurrido quince años de paz. 
Talcott y yo sólo habíamos visto la Gran Bre-
aña con los ojos de la imaginación, y ésto» nos 

El presidente del Consejo sigue hablandoj 
pero con voz tan impercitible que en absolu­
to es imposible oírle 

Termina mostrando su cariño á todos los 
que le ha a ayudado á solucionar la crisis, y á 
todos los diputados en general por sus mues­
tras de cariño y adhesión que durante ella, y 
después de ella, le han otorgado, así como tam­
bién á sus muy queridos amigos loa minis­
tros del Gobierno anterior, con quienes hubie-
reu dnaeado de todo corazón haber seguido en 
el Gobierno, lamentando en el alma que no 
sea así. 

Añade que el programa del Gobierno éste 
está todo completo en el discurso de la Coro­
na, aumentado considerablemente por otros 
nuevos proyectos; pero de todos modos, es el 
mismo programa que el que tenía cuando fué 
ministro el Sr. Canalejas. (Rumores.) 

Entre ê os nuevos proyectos, entre los que 
secuentm la ley de huelgas, plan de Obras 
publicas, riegos. Asociaciones, leyes económi­
cas, fuerzas navales y terrestres, etc.; que con­
tienen el presupuesto de gastos y la regulación 
de los ingresos. (Rumores prolongados. Aplau­
sos en la mayoría.) 

Y para llevar á la aprobación en breve estos 
proyectos, el Gobierno tiene el firme propósito 
de no suspender las sesiones de Cortes y acti­
var su discusión. 

Esto proyecta este Gobierno, emprender con 
decisión y gran valor y con energía, pero sin 
salirse en nada de la ley, y para eso espera 
que todos le prestaréis vuestro valioso apoyo. 

Pongamos todos nuestros afanes en ver de 
solucionar los problemas pendientes, no como 
políticos, sino como españoles, y procuremos 
la prosperidad y bienestar de nuestra sociedad. 

(Aplausos en la mayoría.) 
El Sr. Romero Robledo: El señor presidente 

del Consejo de ministros me ofreció la semana 
pasada una cartera que yo no aceptéi ¿No es 
cierto, señor pres dente? 

Otra pregunta tengo que hacer á S. S., señor 
Sagasta: ¿Es cierto que yo le pedí á S. S. sub­
secretarías, gobiernos civiles, etc., etc., como 
ha dicho la Prensa oficiosa? 

El Sr. Sagasta: Sí; es cierto que yo ofrecí á 
S. S. una cartera y que S. S. no me pidió nadaj 
fuera de las dos carteras que solicitaba. 

El Sr. Romero Robledo: Aclarado esto que 
estimo necesario hacer constar para dejar en 
su lugar mi dignidad, tengo que dar á la Cá­
mara una mala noticia; la del fallecimiento de 
un hombre ilustre. 

Me refiero al Sr. Fernández Carvajal. 
Pasa luego á tratar de la cuestión política 

sosteniendo que la idea de una concentración 
ha venido ganando tanto terreno que ha llega­
do ya á elevadísimas regiones, lo cual significa 
bien á las claras el propósito de que se modi­
fique los actuales partidos de Gobierno. 

En este momento nos retiramos de la tribuna. 

Información política 
£ 1 m i n i s t r o de M a r i n a . 

Ha regresado de Sevilla el seño" duque 
de Veragua, quien, como era de esperar, 
hi manifestado que carecen de fundamen­
to las noticias que han circulado relativas 
á que durante su permanencia en aquella 
capital haya firmado un contrato coa los 
astilleros de Cádiz para construcción de 
dos barcos. 

Mal podía hacer esto—ha dicho el minis­
tro—cuando para ello necesitaba haber 
formulado un proyecto de ley y un crédi­
to, y ni una ni otra cosa está hecha. 

lias f u e r z a s p a r l a m e n t a r i a s . 
Ministeriales y oposiciones siguen muy 

preocupados con la preponderancia de 
fuerzas q»e unos y otros se atribuyen en 
el Parlamento, reconociendo que en defi­
nitiva aquélla preponderancia habrá de ser 
la que decida el resultado del debate polí­
tico del Congreso. 

Los ministeriales muéstranse muy ani­
mados afirmando que el Gobierno en una 
votación obtendría más de 70 votos sobre 
las oposiciones, fundándose en que los di­
putad >s amigos del Gabinete se encuentran 
ya en Madrid, faltándoselo seis que han jus­
tificado su ausencia. 

E n cambio, las oposiciones no tienen 
todas sus fuorzas completas, pues empe­
zando por los conservadores, hay 22 ausen­
tes, á los cuales no se les ha avisado que 
regresen para hoy. 

Además, sabe el Gobierno que los cata­
lanistas no vendrán; que los iridep^ndien-
tes se abstendrán de votar en su mayoría, 
y que la minoría republicana tampoco está 
completa. 

E n el Congreso es, pues, muy difícil que 
el Gobierno salga derrotado en una vota­
ción. 

E n la alta Cámara los ministeriales están 
en minoría; pero como ni todos los sena­
dores amigof» del Gobierno se hallan en 
disposición de acudir á votar en cualquier 
mome. to, ni tampoco los senadores que 
figuran como independientes, que no son 
pocos, se sabe si votarían con las oposicio-

la habían mostrado grande y bella. Segura­
mente se disiparon nuestras ilusiones al llegar, 
no porque Inglaterra estuviera desprovista de 
interés, sino porque la realidad había de ha­
llarse precisamente muy distante de los bellos 
ensueños que nos forjáramos. 

A l subir á Londres con el flujo, tuvimos 
tiempo suficiente para examinar tranquila­
mente las orillas del Támesis; éste no es un 
río de una belleza notable; pero los innumera­
bles buques que le cubrían presentaban un es­
pectáculo sorprendente. Veíanse en él todas 
las especies de barcos conocidas en Europa, 
excepto el pequeño número de buques que se 
usan en el Mediterráneo. 

Los palos de las embarcaciones carboneras 
formaban un bosque tan espeso, que, quemán­
dolas, imagino se habría podido caldear la ciu­
dad entera durante un año. No me sorprendía 
menos la habilidad con que el piloto dirigía 
nuestro bergantín en medio de los millares de 
buques colocados á nuestro paso; menos seme 
janza tenía con un marino que con un cochero 
que guía su carruaje por una calle muy pasa­
jera. Puedo asegurar que adquirí más conoci­
mientos náuticos en el Támesis que on mi via­
je á la China, y estoy convencido de que la na­
vegación desdo la embocadura de aquel río 
hasta los puertos, contribuye muy esencialmen­
te para formar los marinos ingleses. 

El capitán Williams ma habia ordenado que 
entregara el bergantín á su consignatario, co 
merciante americano establecido en Londres 
reservando los derechos de salvamento, y eje­
cuté sus órdenes. 

Mientras estuve en Londres tuve ocasión de 

nes, el resultado de una votaelón se pre­
senta muy dudoso. 

Lia r e c a u d a c i ó n . 
E l Sr. Eguilior ha resuelto que en lo su 

oesivo se facilite por el ministerio de Ha 
cienda, mensualmente, la nota de la recau­
dación por todos conceptos de las oontri-
buoiones 6 impuestas correspondientes al 
mes anterior, suprimiéndose el avance 
quincenal que de la misma se venía dando, 
por resultar en general insufloiente, á cau­
sa de las reotifloaoiones á que estaban su­
jetas muchas partidas en la formalizaoión 
de fin de mes. 

Los datos recibidos de la última quince­
na acusan un aumento en la recaudación 
correspondiente á dicho período. 

D e p e r s o n a l . 
Parece que de los candidatos que hay 

para la subsecretaría de Gracia y Justicia, 
será nombrado D. Ramiro Villapadierna. 

E l jueves ó viernes aparecerá en la Ga­
ceta el decreto admitiendo la dimisión de 
ese cargo al Sr. Silvela Casado. 

Este decreto será el primero que se pu­
blique con arreglo á la Real orden de Go­
bernación de 12 de Junio último supri­
miéndolas fórmulas burocráticas que antes 
se empleaban en este caso. 

P r o y e c t o s d e l S r . S a l v a d o r . 
Entre los propósitos que al Sr. Salvador 

animan, figuran dos asuntos de capital im­
portancia: el proyecto de creación del Ins­
tituto del Trabajo, pendiente en el Senado 
del nombramiento de Comisión, y la orga­
nización del ministerio. 

Respecto del primero, el ministro de 
Agricultura se propone activ jr su aproba­
ción, introduciendo previamente en el pro­
yecto algunas modificaciones encaminadas 
á que dicho organismo responda al con­
cepto que de las cuestiones sociales predo 
mina en el partido liberal, y á que su acti­
vidad, una voz constituido el Instituto, sea 
tan rápida y fecunda como requiere el in­
terés extraordinario de los problemas en­
comendados á su estudio. 

Por lo que se refiere á la organización 
do su departamento, es probable que el 
Sr. Salvador restablezca las Direcciones 
generales suprimidas ó introduzca algunas 
otras variaciones que permitan despachar 
diariamente todos ó los más de los asun­
tos que entren en ios Negociados. 

F I R M A DEL REY 
Esta mañana despacharon con S. M. los 

ministros de la Gu ̂ rra y de Marina, los 
cuales llevaron á la firma del Rey los si­
guientes decretos: 

M a r i n a . 
Concediendo la gran cruz del Mérito 

Naval al capitán de navio de primera don 
Juan Jácome, marqués del Roal Tesoro, 
por el reglameut > de navegación dei río 
de Sevilla, de que es autor. 

Idem la cruz de tercera clase del Mérito 
Naval pensionada al comandante de Mari­
na de Cádiz D. Luis Bayo por los servicios 
que prestó para el salvamento del torpe­
dero Rayo. 

Por haber sido nombrado para el mando 
del aviso Urania el capitán de fragata don 
Ricardo La Guardia, que desempeñaba la 
coman Jancia de Marina de Gijón, irá á des 
empeñar este cargo el del mismo empleo 
D. José de Dueñas. 

G u e r r a . 
Concediendo grandes cruces blancas del 

Mérito Militar á los generales de brigada 
D. Federico Caraarasa, D. Emilio Pacheco, 
D. Agustín Devós, D. Juan Cantarero, don 
Tomás Michel y D. Severo Díaz. 

Concediendo cruz blanca del Mérito Mi­
litar al capitán de Ingenieros D. Mariano 
Campos por su obra Las unidades eléc • 
tricas. 

Concediendo merced de hábito d > la Or­
den de Calatrava á D. Leopoldo Serrano 
Domínguez. 

F a l l e c i m i e n t o . 
Esta mañanafalleció, victimado una afec­

ción cardíaca, el diputado romerista don 
Juan Fernández Carvajal. 

EN L A S C A M A R A S 
S E N A D O 

La expectación que había por conocer 
las explicaciones que daba acerca de la 
crisis el Sr. Sagasta, llevó á esta Cámara 
gran concurrencia de público desde las 
primeras horas de la tarde. 

Al comenzar la sesión la expectación su­
bió de punto; pero fué aminorándose á me­
dia que el Sr. Sagasta avanzaba en su dis­
curso. 

E n realidad las manifestaciones hechas 

cerciorarme de que no todo eran virtudes en 
la madre patria. En Gravesend recibimos abor 
do dos dependientes de la aduana, uno de los 
cuales, llamado Savreeney pareció cobrarme ca­
riño. El fué quién me indicó la casa del consig­
natario, y cuando tuve arreglados mis asuntos, 
me propuso servirme de cicerone en la ciudad. 
Visitamos sucesivamente todos los monumen 
tos notables, y después fuimos á las madrigue­
ras y guaridas de gonto de mala vida del ba­
rrio de Wapping. Siempre he creído que Swee-
ney me sondeaba y procuraba conocer mi ca­
rácter; fuera lo que quisiera, tenía yo harta ex­
periencia para dejarme engañar, y me habían 
aprovechado lo suficiente las lecciones del ex 
célente Mr. Hardinge para resistir á las tenta­
ciones. Merced á sus buenos preceptos, me cir­
cunscribí al mero papel de espectador. Nunca 
olvidaré la visita que hice á una casa pública 
que tenía la muestra del Caballo Negro, situada 
en la angosta y tortuosa calle de Santa Catali­
na, cerca del astillero del mismo nombre. Era 
un domingo: al entrar en la sala principal de 
aquella casa, receptáculo de todos los vicios 
del barrio, observé en primer lugar mujeres 
jóvenes y bonitas, entregadas todas á la disipa 
ción. Sweeney pidió una botella de cerveza, y 
me hizo sentar con el al lado de una mesa 
vacía. 

—Es inútil hablaros del oficio que tienen 
esas jóvenes, me dijo con una especie de tono 
filosófico; pero on oaaoto á los hombres, la 
mayor parte de los que véis aquí son ladrones 
y rateros que vienen á divertirse á costa de los 
marineros. Hay ahí semblantes que he visto 
en el tribunal y que me sorprende hallar 

p>r el jefe del Gobierno no han estado á la 
altura de las oircunstauolas, pues que no 
han tenido otro objeto que salir del paso 
de la mejor manera posible. 

Después del discurso del Sr. Sagasta, 
todo cuanto ha ocurrido entre bastidores 
alrededor de la crisis, permanece como 
antes en el mayor misterio. 

SI con el debate polítieo del Congreso 
no se consigue más prácticos resultados, 
preciso será reconocer que el escaso res­
peto que á las Cortes guarda el actual 
Gobierno está en relación con el interés 
que los representantes del país demues­
tran para la defensa de los prestigios del 
Parlamento. 

C O N G R E S O 
Los diputados ministeriales han respon­

dido al llamamiento del Ministerio. Según 
los datos que en la Secretaría de esta Cá­
mara se llevan, solo cuatro do aquéllos 
permanecen fuera de Madrid, y para esto 
han justificado la imposibilidad en que se 
encuentran de atender al llamamiento que 
se les ha hecho. 

De las oposiciones también han venido 
muchos diputados que estaban ausentes. 

Sin embargo de esto, el Gobierno tiene 
por hoy asegurada la mayoría en el Con­
greso, y únicamente una nueva disidencia 
podría proporcionarlo una derrota. * 

• * 
Con lo que queda dicho, y teniendo en 

cuenta cuanto estos días ha venido anun­
ciándose acerca del debate pol í t ico , so 
comprenderá cuán grande era la expecta­
ción que había en la Cámara al comenzar 
la sesión. 

E l discurso del Sr. Sagasta, como es na­
tural, ha sido exactamente igual al que ha 
pronunciado en la alta Cámara. 

No ha convencido al auditorio. 
Tampoco ha correspondido á la expecta­

ción que había producido el discurso del 
Sr. Romero Roñledo, al menos en su pri­
mera parte. 

Comenzó el diputado por Antequera ha­
ciendo al Sr. Sagasta una pregunta que 
produjo buen efecto en la Cámara. 

Refirióse ésta á la exactitud de las noti­
cias que ha publicado la Preasa acerca de 
las carteras y cargos políticos que pidió el 
Sr. Romero como condición previa para 
entrar en el Gobierno. 

E l Sr. Sagasta respondió á esto que él 
por su propia iniciativa había ofíecido al 
Sr. Romero Robledo una cartera en el nue­
vo Ministerio; pero que nada había de cier­
to en cuanto han dicho los periódicos so­
bre las supuestas exigencias del batallador 
ex ministro. 

Descargado ya éste de aquella acusación, 
entró en materia remontándose, para tratar 
de la última crisis, á la que se provocó al 
retirarse del Gobierno el Sr. Canalejas. 

Las manifestaciones del Sr. Romero, di­
rigidas especialmente contra el Sr. Sagasta, 
no producen en la Cámara el efecto que se 
esperaba, sin duda porque el Sr. Romero 
reserva los cargos más importantes para 
producir mejor efecto á última hora. 

De cuantolhemos oido al diputado por 
Antequera, nada hay que autorice para su­
poner que el debate hoy iniciado llegue á 
alcanzar la importancia que adquirió el 
anterior y mucho menos á provocar una 
nueva crisis. 

L a impresión que ha producido estalpri-
mera parte de la sesión, es que el debate, 
salvo acontecimientos imprevLstos^no se 
prolongará más de tres ó cuatro días, y que 
deél saldrá acaso el Gobierno con una fuer­
za de queahora carece, pues si llega á efec­
tuarse una votación, se le facilitarán con 
esto los medios de poner de manifiesto la 
mayoría con que cuenta en el Congreso. 

Espectáculos para mañana 
ESPAÑOL.—A las 8 y li3.—Malas herencias 

(estreno). 
COMEDIA.-A las 8 y Ii2.—La dicha ajena. 
PRICE.—A las 9.—(Sexto jueves de moda.)— 

El dominó azul.—Gran concierto. 
ALHAMBRA.—A las 8 y 1 [2.—Quien más 

mira...—Aurora. 
ZARZUELA.—A las 8 y li2.—Lola Montes.— 

La maja.—Los charros.—El santo de la Isidra. 
APOLO.—A las 8 y li2.—Abanicos y pandere­

tas ó ¡á Sevilla en el botijo!—La. alegría de la 
huerta.—San Juan de Luz.—El puñao de ro­
sas. 

ESLAVA.—A las 8 y 3i4.—La alegría de la 
huerta.—El último chulo.—Enseñanza libre.— 
La corría de toros. 

COMICO.—A las 8 y Ii2. — Venus-Salón.— 
Chispita ó el barrio de Maravillas.—El morrón 
go y ¡Ya somos tres!—Los granujas. 

MARTIN.—A las 8 y 3[4.—Los dos pilletes. 
NOVEDADES.—A las 8 y Ítf.—L* flor del 

almendro.—La carcajada. 

Imprenta del D I A R I O DE L A M A R I N A 
Reina, 45, 

aquí. Observad que esos picaros se hallan 
aquí con tanta tranquilidad y son tan bien re­
cibidos por el tabernero cual si fueran hom­
bres honrados. 

—¿Cómo se puede dejar en libertad á seme­
jantes pillos? pregunté. 

—Pregunta de niño, Mr. Wallingford; debéis 
saber ya que lo mismo protejo la ley á los br i ­
bones que á los hombres honrados. Para cons­
tatar el delito de un ladróa es necesario tener 
testigos, y ellos se componen siempre de ma­
nera que prueban la coartada. 

Sweeney quiso explicarme lo que era la coar­
tada, mas como le dijera que lo comprendía 
perfectamente, se decidió á exponerme los mo­
tivos verdaderos de todas las atenciones que 
me prodigaba hacía ya una semana; después 
de vaciar algunas botellas de cerveza, me pro­
puso introducir fraudulentamente todas las 
mercancías del cargamento de la Amanda que 
quisiera apropiarme. Rehusé con altivez y le 
hico comprender que consideraba su oferta 
cual un insulto. Pareció quedar confundido y 
desde aquel momento se cortaran de raiz núes-
tras amistosas relaciones. 

Algunos días después entró la Grivs en el 
puerto de Londres; desembarcóse el cargamen­
to y tomamos lastro, porque los objetos que 
habíamos do transportar á la costa Noroeste 
oran demasiado ligeros para dar al buque el 
peso suficiente. Completamos nuestra tripula-
ción tomando varios • marineros americanos 
que habían sido apresados un año antes por un 
corsario inglés y habían obtenido sus licencias 
Los preparativos del viaje nos ocuparon unos 
quince días, durante los cuales enseñé á mi ve* 



« • a r t a A-fo X X X I ^ — 

.dnifire usted curarse rápida y sencillamente el resft-iado, la t 
¿Quiere ustea curais^ F . „...rí:-aiita, e l trancazo, 

tínaz y nerv iosa , los inaic*. «i Z l«v .^ i i« A. . » n U i 
b r e , etc., y quiere usted preoai 
n í a , bronqnlt ls , andinas , 
de todo lo que pueda ocasionar 

Tome inmediatamente -

la l os p e r 
» lit-

aYerse contra el desarrollo de una pillullo-
e r i s i p e l a s , d o l o r e s r e u m á t i c o s y 

le un o u r r í a i u l e u t o ? 
l<5tov».Xoai del gran remedio 

N I I G I I T I I R 
el más precioso a n t í d o t o de los onfriauilentos y medicamento má 
inofensivo que existe, cuyos sorprendeniea «foctos son apreciados al JÍIQ 
mentó por cuanto» Jo exporimenun, sierulo ya conocidos de miles de ni 
sonas desde U pasada época del Dengrue. Dice el Dr. Hayward que nLrii 
debe estar sin un frasco de este admirable eapecífleo. Precio,2ptas. ¡LLA" 
6, Farmacia, y en las principales del mundo. Va por correo. rt,ia> 

SOBRINOS D E OARO 
GW s m E m B DE wmi mm T 

E S P E C I A L I D A D E l i T O P A C L A S E DE UNIFORMES 
M A Y O R , 9 , ~ - M A D R I D 

ESCUELA DE N A U T I C A 
PARA OFICIALES DE LA MARINA MERCANTE 

Honorar ios : ^5 pesetas mensuales. 
Plaza de la Lealtad, 2, bajo dra . 

M A D R I D 

r 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 1 EL ESCUDO DE BARCELONA 
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS 

Oeusc*. fxxucla-cia, oxx 1000. 
3 1 y 3 3 , F R E C I A D O S , 31 y 38-

Completo surtido en 
trajes para caballeros 
y niños, sin competen­
cia, dadas sus calida-
deayprocios como los 
siguientes: 

Trajes americana 
patén novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantasía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes b u e n gé­
nero y forros satín, 
desdo 25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

TEMPORADA DE INVIERNO 
Trajes para niCos, 

desde 10 pesetas. 
D e p ó s i t o e x c l u ­

sivo de los Gabanes 
Rusos y Chaquet;onea 
de Palma de Mallprca, 
que tanta aceptación, 
han merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrado^, des­
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo­
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o ü i o . 

S O B I F L i a N T O 
D E 

S a s t r e p a r a c a b a l l e r o s 
n i ñ o s y n i ñ a s . 

N O V E D A D E S I N G L E S A S 

2, Plaza de la Independencia, 2 
M A D R I D 

ACADEMIA GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, dirigida por D. Juan Garrido 
y Carvajal, capitán de Artillería, ex profesor de la 
Academia General Militar y de la de Artillería y L i -
•enciado en Ciencias exactas.—Barquillo, 18, 

4( 
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LA IMPERIAL i 
CENTRO INTERNACIONAL DE R E P R E S E N T A C I O N E S 

C O M E R C I A I i K S 

ajaí y 
10, DBSERGAÍO, 10.-MADRID.-1, YALYÉRDE, 1 
Se solicitan muestrarios y catálogos de 

casas comerciales que desean ser represen-
tadna en España y extranji ro. Sólidas ga­
rantías.—25 4ño8 de existencia. 

1 
LINEA REGULAR DE VAPORES 

entre B i lbao , S e v i l l a , M a r s e l l a 
j puertos intermedios . 

Dos aalidap semanales de doa puertos com­
prendidos env e Bilbao y Marsella. 

Serv ic io semanal entre P a s a j e s , 
<H)ón y S e v i l l a . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O B O R O - S Ó D i r A S COflT C O C A I N A 

Su eücapia está reconocida y comprobada por los se­
ñores módicos para combatir las enfermedades do la 
BOQA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricas, fetidez del 
aliento, placas mncoeai, fenómenos bucales de la dentición, aallvaoipn hidra-
pírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringofaríngeos, afeotoa ner­
viosos del estómago, vómitos, etc., etc. 

T E N E M O S P R E P A R A D A S 
Pastillfs Oloro-Boro-Sódloas. 
Pastillas Oloro-liwro-SófUeas con mentol.¡ 
Pastillas Oloro-Boro-Sódio^s con guayacina y mentol. 
Pastidas Oloro-Boro-Sónicas con cocaína y mentol. 
Pastillas 01oro-B<»ro-9ódioaa con polioarpioa. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicaa con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y memol. 
Pastillas de cocaína, codeina y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para los casos en que los señores 

médicos las consideren indicadas. 
Las Pastillas 502 /^ .^0 , promiadas en varias Exposiciones científicas, 

tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono­
cieron de su clase en Espnña y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 
(ANTES GORGU SHA) 

MADítID NUNEZ DE ARCE, 17 

Serv ic io quincenal con Bayonne 
y B u r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, rfioiuas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

(iS¡¡> • M « 4 
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TÚ 
N I C O O E N 7 T A L E S 

D E L D l i . M O R A L E S 
Célebns pildora* para la segura curación de la 
IMPHTF M PI A fíeWWdW , rspermato-
I I f l l U I t l l U i n r r m y estérili<la<L 
Cuentan £ 5 «iuos de é x i t o y son el asom­

bro de los enfermos que las usan. Venta en j 
las prales. boticas á 30 rs. caja, y por correo. > 

Br.Morales,especial is ta .Carretas, 3 9 , Madrid.» 

ESTO ES li/lUY IMPORTANTE 
Para comprar C A M A S , C O L C B O X E S y M U E B L E S , desde lo más lu­

joso hasta lo más modesto, por muy poco dinero, s ó l o en los a lmacenes del 
<r rau B a z a r . 

A T O C H A , 8, 10 y 12 (frente á l a calle de Carretas) 
Antes de comprar, visítese este establecimiento, en la seguridad de encontrar 

precios más ventajosos que en ninguna otra casa. 
Al por mayor, grandes descuentos. Exportación á provincias. 
Contratas para el Ejército, Hospitales y Colegios. 

A T O C H A , 8, 10 y 12 (frente á l a calle de Carretas) 
( A n t e s P l a z a de l a C e b a d a , n ú m . 1 ) 

m m , m i m íkim l u í 
Oficina en Londres, 32, Victoria Street, S. 

Eepreseatacióa es Espa&a; M a l b á n , 3, K a i r i d . 
Constructores de buques de todas clames, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blindajes,artilleria de todos calibres p ira elEJércltr 

y Marina, cañones de tiro r4p-'o de los 
sistemas Yickers, Maxim, etc., ame­

tralladoras y municiones. 

Fábricas que ]:osee esta Compañía. 
Astilleros de Barrow-in-Furness (antes Maval Oons 

tructioii Works at Barrow-in-Furness). 
Fábrica de aceros, cañones y blindajes cjte Sheffleld 

(River Don Works). 
Fábrica de cañones de fuego rápido, amc^ralladorat-

y municúmea de Erith y Orayford. 
Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallado-

9fi, montajes y proyectiles de Placencia (Pl icencia dr-
Armas O.0 Ld.-Placencia-Guipúzcoa-Espnña). 

Fábrica de cartuchos metálicos de Birmir.gham. 
Fábrica de cáflones de tiro rápido y ametralladora? 

de Stockholm (Sueciji). 
Laboratorio de caí íuchería en Dartford. 
Fábrica en North Kcnt para proyeotilea, 
Polígonos de Eskmcals y Eynstord. 

Hasta las cinco de la tar­
de se reciben anuncios en 
la Administración de este 
periódico, para funerales y 
aniversarios. 

D H LA 

COMPAÑIA TKASATLAMICA 
LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales sn 

liendo de Barcelona cada cuatro sábados, 6 seañ- i 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 Marzo, 26 Abril , 24 Mê n 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosio, 13 Septiembre, u ( C 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente n ira 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Slngapore y 
nlla, sirviendo por trasbordo de los puertos la C08", 
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi! 
na, Japón y Australia. 

LINEA DE CUBA Y MÉJIOO.—Servicio del N0^e, 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbno IR 
de Santander el 19 y de Oorufla el 20 de cada mes, di! 
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinaol('ne¡ 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Gen-
tro América y Norte y Sur del Pacifico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Oádiz el 3o ̂  
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve-
raoruz. Oombinaolones para distintos puntos de lo¡ 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite gasa je y carga para Puerto Plata oon trasbordo en 

[abana. 
L L N E A DE VENEZUELA-OOLOMBIA.-Servicio 

mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 18 da Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Oruz de U, p^. 
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, fiaba-
nilla. Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Voracruz con trasbordo en Habana. Com. 
bina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admhe 
pasaje y carga con billetes y conocimientos dlreotoa. 
Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y fian 
Podro de Maooris, con trasbordo en Habana. 

LINEA DE BUENOS AIRES—Servicio mensual, 
saliepdo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente pat* 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Airea. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, sallen-
do de Baroelnna ei 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Onsablanoa, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Santa Cruz da la Palma, regresando á Barce­
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (fij. 
cu tativ ), Alicante y Valencia. 

Llegaba á la» Palmes de Gran Canaria, 26 de cada 
i ni i H. Salida de ídem, 27 á las 10 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. fia-
¡ lid» de id., 28 á las 18 b. 

Llegada a Santa Cruz de la Palma, 29 á Us 6 h. Sa* 
lúa de íd., 29 á las 18 b. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á bs 6 b. Sa-
dda n íd., 1 i 1»H 15 h. 

Llegada las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de íd., 1 á las 18 h. 

LINEA D E FERNANDO POO.—Servicio bimw-
ral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Oádiz 
l 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer­

nando Poo, oon escala en Casablanca, Mazagán y otroa 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

LINEA D E TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
méa favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmorado, 
aomo ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camaro-es de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
urde asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene i 
ios señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destín s que ^ rais-
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasrjes r>ara todos loa puertos del 
ranndo, servidos por lineas regulares. 

DIARIO DE L A M A R I N A 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko La 

Saeta. -Rambla del Centro, núm. 3. 

Oficinas: calle de la Reina, núm 45, principal derecha.--Apartado núm. 25.--Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
, un mes. . . . . 1 peseta-

Provincias, trimestre. . . 5 
Países de la Unión Postal, un año. 60 
Asia y América. . 

Cuarta plana. . 

70 
1 

Noticias. . 

0,20 pesetas línea. 

1,25 u 
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